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demás, pues sólo en el templo mayor de México existían cinco mil,' atesoraban 
conocimientos de historia y científicos, eran los maestros de la j~ventud .~  

Pero en cambio. el culto religioso a pesar de su extraordinaria pompa. a 
pesar de que lo ejerdan los hombres más ilustrados, era repugnante, horrible, 
por los sacrificios humanos que se hacian en aras de las divinidades. No es 
ciertamente nuestra Patria la única del mundo que ha usado esos sacrificios; 
pero ja&, como dice un historiador ilustre,' con la profusión que en 
Anáhuac. Resistese la razbn a dar crklito al número de nctimas inmoladas por 
los antiguos mexicanos. Ninguno de nuestros historiadores deja de computarlas 
en menos de veinte mil al añoB y aun hay quien las hace subir hasta cincuen- 
ta mil. 

La coronación de un Rev o la dedicación de un temolo. exima un número 
tal, que turba el himo. Ási. al consagrarse a ~ui&lo~ochÜi, dios de la 
guerra, el Templo Mayor de la capital en 1486, trajeron de todas panes los pri- 
sioneros, reunidos durante muchos años con ese objeto. y fue necesario em- 
plear varios das  en  sacrificarlo^.'^ Y como si no bastasen aquellos actos de 
repugnante deformidad, el culto mmicano exigia que una partedel cuerpo de la 
vidima fuese el principal manjar de un banquete que creían sagrado," y las 
creencias relimosas d a n  Que en las exeauias de los reyes Y d o r e s  se matase 
a una parte de  su Servidumbre y aun aigunas de s i  m"jeres.12 Tal era la 
sumstidón Y fanatismo de aauel ~ueblo en el que el sacerdote ejerda decisivo 
influjo; pueblo que siempre estaba en guerra. y el objeto de la guerra no era 
otro que el de. al extender el imperio, coger prisioneros para inmolarlos a sus 
insaciables dio~es.'~ 

He aquí la manera más común de hacer aquellos sacrificios. Puesta la 
vinima sobre la enorme oiedra destinada a tan sannriento obieto. varios sacer- 
dotes la sujetaban, y otro, armado de un pedernalkudo, le ábria el pecho y le 
extraia el wraz6n. aue. todavia humeante. lo oresentaba al sol v luego lo ano- - - 
jaba sobre la deidád a ia que se ofrecía en hoiocausto. 

A veces se desollaba el cuerpo del saaificado. y vestian su húmeda piel 
sacerdotes y devotos, y aun el rey mismo solia bailar cubierto con tan fúnebre 
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manto. En las fiestas consagradas al dios del fuego precipitaban a algunos 
infelices sobre las llamas.14 

Si al menos tanta barbarie hubiese sido ejercida únicamente sobre los pri- 
sioneros cogidos en el campo de batalla, atribuiriase al odio más profundo y 
reconcentrada ferocidad semejante; pero no, ni la débil mujer, ni el indefenso 
niño se libraban de aquella rnuerte,lJ Y cuando en medio de las oraciones de los 
sacerdotes se escuchaba el agudo grito de la inocente criatura, creían que el 
sacrificio habia sido aceptado por el dios. 

;Oué irnoortaba aue en la nación azteca los conocimientos astronómicos v .  r 

hubiesen alcanzado la admirable perfección que en ellos se reconoce?16 ¿Qué 
imoorta que su sistema aritmético fuese sencillo Y fácil," que hubiesen sabido 
suplir coi la  escritura representativa y la simbólica, la fonéti.ca que les era desco- 
nocida. si hemos de atenernos a las ooiniones más caracterizadas v meior . - 
comprobadas hasta hoy? Ni importa tampoco que su agricultura hubiese esta- 
do adelantada, siendo así que no conocían el uso del hierro Y de los animales. 
Ni el estado de las ciencias, las artes y las letras, ni cuanto Giene a demostrar 
que aquella civilización era una de las más adelantadas, si no la primera entre 
la de los pueblos del nuevo continente; ni i I  valor con que supieron defender la 
patria; nada hay que pueda borrar la horrenda impresión que caua  la historia 
de un pueblo dominado por la', wpersticiones más groseras. y en el que be mul- 
tiplicaban lo\ actos de ~anibdlismo mas repugnante 

EC la religión de un pueblo el indicio m&\ .seguro de <u cultura y bienestar. y 
la de los anccas, tal cual la hallaron los conquistadores y misioneros. y de la 
que tan sólo hemos querido presentar ligerísimo bosquejo, porque repugna 
trazar el cuadro sombrio de cruentas matanzas y horrores, demuestra bien cla- 
ramente la degradación de aquella sociedad, en que una religión abominable 
convertía en tétrico y sombrio el carácter de los aztecas, con sus diarios y 
sangrientos espectáculos. 

No entra en el plan que nos hemos propuesto, investigar las causas de la 
conquista, o mejor dicho, el objeto principal de ella. Los soldados espaoles, 
por más que puedan citársenos opiniones contrarias a la nuestra, venían en 
busca de las fabulosas riquezas que codiciaban: Y si oara el soberano v oara el ~. . 
Papa era la propagacióñ del cr'istianismo la que animaba a cortés. a los 
suyos, bien lejos estaba de la verdad esa creencia. 

Pero con los conquistadores vinieron los primeros sacerdotes, y a ellos 
se debe en su mayor parte la reducción de los indios y su civilización, y lo que 



es más todavía, a ellos se debe que no hubiese desaparecido la raza al ser 
sojuzgada. 

La introducción del cristianismo en México nos traslada a los hermosos 
tiempos en que la fe se propagó por medio de los mártires. La figura de los mi- 
sioneros resplandece en la historia nacional, y ofusca su gloria a la de los a t re  
vidos soldados que penetraron con audacia inaudita por en medio de un 
pueblo valiente y le impusieron un yugo que duró tres siglos. Es imposible re- 
correr ese período histórico sin admirar la virtud heroica y sublime de los mi- 
sioneros: es imoosible dejar de ver en ellos a los aaentes ooderosísimos de una 
civilización adelantada, que venía a poner en concacto ai mundo nuevo con el 
antkuo. haciendo participe a aauél del  roae eso Y de las conauistas ya hechas . . 
porél segundo. 

Ocioso sería detenerse en este lugar a establecer un paralelo entre la religión 
cristiana y la de los aztecas en el siglo XVI, para venir a la conclusión, de lo 
aue a la inteliaencia más limitada. al esoiritu menos ilustrado no ~ u e d e  ocul- 
Larse. esto es, que el cristianismo karc&na era de redención, ll&émosla así, 
para el pueblo mexicano. No es esto una obra de controversia, ni tampoco 
podria caber en los Limites de una introducción materia de suyo tan vasta e 
importantísima. 

Nosotros tenemos que circunscribirnos a narrar los  rimer ros vasos de la re- 
ligión cristiana en ~ é i c o  y seguirlos hasta la erección del ~ ~ i k o p a d o  a que 
esta obra este consagrada. Después, en la biograíía de cada uno de los prela- 
dos cuya serie tenemos que recorrer, se irán viendo los progresos de la nueva 
religión. 

Al desembarcar Cortés en nuestras playas el 21 de abril de 1519, fecha de 
que debemos partir en este escrito, vinieron con él dos sacerdotes: Fray Barto- 
remé de ~ lmcdo,  religioso mercenario. y don Juan Diaz. clérigo. N¡ uno ni 
otro podan servir de instrumento a las miras particulares de Con&. En la wn- 
ducta del orimero se ve dominar un celo ilustrado v verdaderamente 
cristiano.ls dice un historiador, por el cual contenia dentro de justos límites los 
impulsos menos prudentes de Cortés. 

En la del segundo no sólo ese celo, sino que, rsfieren los historiadores de la 
conquista, queel padre Maz reconvenia muchas veces a Cortés, y sin escrúpu- 
lo entró en la conspiración originada del nombramiento injusto de oficiales 
que aquél hizo conira las instmcciones que traia de Diego ~e l ázquez .~~  Betan- 
court asegura que con estos religiosos vino otro llamado Fray Francisco Mel- 
garejo; pero si el hecho es cierto, no consta cuáles fueron sus servicios. pues no 
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habían tocudo, pero que en realidad no siMó sino para calmar en parte la 
codicia de aquéllos, no podia suplir la falta de sacerdotes. 

"Todo lo que se hizo para la introducción del culto católico durante la con- 
quista, dice el señor A l a m h ~ , ~ ~  puede verse más bien como una prueba del 
celo, a veces impmdente. que animaba a Conts, que como un esfuerzo sistema. 
do. dirigido al grande objeto de cambiar la relimón establecida. Los idolos 
fueron echados por tierra en Cozumel y Zempoali y en su lugar x erigió la in- 
signia de la redención; en el Templo Mayor de MCxico al lado de las sanmien- 
t i  aras de Huitzüopochtli, se consagró una capilla en la que con p ~ ~ p o s a s  
ceremonias se celebró el sacrificio de la misa; pero con débiles medios de co- 
municación. no obstante la exhortaciones del general catequista a los caciques 
de aquellos pueblos, a los seilores que formaban la aristocracia tlaxcalteca y al 
emperador Moctezuma, no puede decirse que cambiaban la religión, por erigir 
nuevos objetos de adoración, en lugar de los que la fuerza de las armas habían 
hecho caer. cuando no se podía dar a entender lo que aauéllos significaban, ni 
resultaba otro bien inmediato que la cesación de los sacrificios h u m a n o ~ , ~ e n  
los lugares en que el poder del conquistador o la deferencia que se le mostraba, 
como en Zempoala y Tlaxcala, podia impedirlos, pues en México N aún esto 
pudo obtener Cortés y la introducción del nuevo culto en el templo mismo 
consagrado al más venerado de Los dioses aztecas, no contribuyó poco al 
levantamiento general de los mexicanos contra los españoles". 

Contristase el animo, despiktase en el wrazón la ira, y se necesita entrar en 
una reflexión detenida y profunda del espíritu de la época y del carhcter de los 
hombres que en eUa viven, para no manchar las páginas de una obra wmo la 
presente con las frases aue la indignación arranca al leer las crueldades. las 
depredaciones de los conquistado& en el territorio del Anáhuac durante 
los primeros cuatro años que siguieron a la toma de Méxiw; crueldades y de- 
predaciones tanto más odiosas cuanto que las wmetian aquellos que se Uama- 
ban los soldados de la religión dulce y benigna de Jesucristo. 

Aquel imperio floreciente. aquella población numerosísima, aquella gran- 
deza mexicana, desaparedan por la insaciable codicia de los españoles. La 
matanza. meior dicho. la carnicería de CholulaZJ en aue oerecieron seis mil ha- 
bitantes de 1; manera más cobarde e inicuax quedando ¡os espaiioles tintos en 
sangre y no pisando más que cuerpos muertos; el asesinato de los nobles mexi- 
canos por Pedro de Alvarado. en medio de un baile en que los acuchillan y m 

21 ALAMAN, Diserf<~ciones, t. 11. págs. 130 y 131. 
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pocas horas quedan consumados los asesinatos y el despojo de las victimasn 
hecatombe en "que wrria la sangre por el patio como el agua cuando llueve y 
todo el patio estaba sembrado d e  cabezas y brazos y Gpas y cuerpos de 
hombres muertos", como dice Sahagún, quien agrega: "por todos los rinco- 
nes buscaban los españoles a los que estaban vivos para matarlos"; el tormen- 
to de Cuaubtémoc," y el rey de Micboacán, Caltzontzin, este último crimen 
perpetrado por Nuño de Gumán," la epidemia de la viruela importada por 
un negro de Narváez; los trabajos excesivos a que eran obligados los indios en 
su esclavitud y la manera inauditamente cruel con que eran tratados,'o y otros 
mil horrores que la pluma se resiste a describir, despoblaron considerablemen- 
te el imperio, y habrían hecho desaparecer la raza indígena por completo, si en 
medio de sil espantosa desgracia, si en medio de tantas calamidades, los mexi- 
canos no hubiesen encontrado un escudo en los misioneros, cuyos trabajos 
fueron los que vamos a bosquejar. 

Cuando se reflexiona en la conducta depravada de los espaíioles, dice un 
escritor moderno," y en el tesón con que los primeros misioneros se oponian al 
maltrato y vejaciones de que los indios eran objeto, queda el ánimo absorto 
al palpar la diferencia entre el carácter de unos y otros. Cualquiera pensaría 
oui imbuidos en unas mismas creencias. vktaeos de una misma r k .  educa- - 
dos en la misma patria bajo la influencia de idénticas costumbres y participes 
de los beneficios de una misma civilización. todos tendrian iuuales miras Y se 
enderezarían a ellas por un mismo camino.. Pero no; un abismo separaba a 
conauistadores v misioneros: el abismo de los crimenes cometidos w r  aaué- 
U O ~ . E I  soldado no sabia sinodestruir y matar, el apóstol tenia un esiiritu iius- 
trado; el conquistador no sentía satisfecha su codicia con los mayores tesoros, 
el misionero nada quería para si y sólo procuraba el bien de sus semejantes. En 
los labio\ del audaz aventurero no habia sino palabras de odio y de desprecio 
para la raza subyugada; en los del ministro evangélico promesas dulces, 
palabras de amor, raudales de bondad. El soldado no habia menester de otro 
recurso para lograr su fin que robar y matar; sin tener necesidad de aprender el 
idioma de los naturales para hacerles comprender cuáles eran sus designios, en 
tanto que el fraile humilde necesitaba largas horas de tenaz estudio para ¡ni- 
ciarse en el idioma de los indios con el objeto de ilustrarlos. 

Muchas páginas IlenaAamos si intentáramos establecer un paralelo entre 
unos y otros, para enseilar en toda su deformidad aquel contraste. Pero no; no 
es este nuestro intento, y nos bastará prevenir desde hoy una objeción que 
podría hacérsenos. 

27 SAHAGÚN, lib. 12, cap. 19 a 20 
28 G~MARA. OD. =ir.. DBR. 393. 



Una conquista no puede realizarse si no es de la manera con que Cortés rea- 
lizó la suya, y es inconducente establecer comparaciones entre 1; ferocidad del 
soldado y la mansedumbre del misionero, se nos dirá. 

Pero no logrará justificar a los conquistadores quien tal intente. Porque la 
mayor Darte de los crímenes inauditos ~eroetrados en los indios. no se llevaron 
a caboen los combates. sino a sangre-fria y para despojarles de sus riquezas, 
para reducirlos a la condición más degradante Y vil, vara esclarivlrlos w r  
siempre. Y todo esto por los que venían a la patria de ~octezuma trayendo. 
como los soldados de Constantino, el lábaro santo, después de engaiiar a la 
Silla Apostólica. o más claramente, después de sorprenderla con promesas que 
esturieron muy distantes de ser cumplidas. 

Sin el benéfico influjo de los misioneros, yermo habria quedado el territo- 
rio, la raza que lo poblaba babria desaparecido. Aducir autoridades en 
com~robacibn de esta verdad. sería lo mismo aue Dresentar aaui. íntegra la 
bibiografia mexicana. cualquiera, por medianamente instruído que esté en 
la antigua historia de México, recordará con repugnancia los crímenes a que 
nos hemos referido v también elevará un himnodkatitud a los aobstoles del 
cristianismo. Los pLdosos, como ha dicho uno denuestros primeros escrito- 

l resP3l verh  en ellos unos varones apostólicos que desprendidos de todo interés 
humano, sin pretender premio, ni remuneración alguna en la tierra, aspirando 
sólo a la corona de la gloria prometida a los que vencieron en la lucha que ellos 
acometieron, consagraron todas sus fatigas, a costa de trabajos y privaciones 
increíbles. al beneficio de las almas. estableciendo entre los indios la religión 
por cuyo celo se empleaban en tan laborioso ministerio; los que atienden mbs a 
los intereses mundanos y que quieren hacer de la humanidad una causa diversa 
de la religión, no podrán m i o s  de admirar en estos hombres los protecto- 
res de los oprimidos, los defensores de los indios. la única barrera que los pre- 
servó de la tiranía y los libró de la mina. 

Pero es tiempo ya de abandonar estas consideraciones generales para 
narrar el periodo histórico que aún tenemos que recorrer en esta introducción. 

Cortés, como todo hombre superior, quería dominarlo todo y sabia em- 
plear los medios que para lograr esa dominación estaban a su alcance. Así, 
aunaue orimero disouso dar oais una organización eclesiástica. oidiendo en . . 
unión de los consejos estab1ec;dos en las villas fundadas, que se proveyesen 
ohisws v otros orelados. reflexionando acaso aue no le convenían autoridades 
su@rio&. en &o alguno, escribió al emperador Carlos V que la parecía, ya 
mirándolo bien. que se debía mandar proveer de otra manera" fundando la 
variación de sus ideas en el estado de las costumbres del alto clero espaRol en 
aquella época. El emperador accedió a esta indicación, aunque, como se verá, 
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Como quiera que sea, hemos Uegado a la +a mis gloriosa de la predica- 
ción del Evangelio en México, en la que no sólo se propagó la nueva religión, 
sino también las letras y las artes. 

Aquellos tres franciscanos eran flamencos. El P. Tecto había enseñado 
teolopia durante catorce ailos en la Universidad de París. v renunció las come 
didades e influjo que gozaba en la Corte de Espaila como confesor del Rey, 
w r  venir a México a predicar el cristianismo. Llegado aquí fue empleado por 
~ o r t ~ s  en redactar l& OrdenanzoS1 que dio ese conquistador, y en otros 
cargos de confianza. Al marchar Cortés a la expedicion de las Hibueras llevó 
al P. Tecto, y falleció de hambre este ilustradoy benéfico sacerdote al pie de 
un árbol. 

Fr. Juan de Aora no tuvo ocasión de ejercitar su piadoso celo, pues a poco 
de haber llegado murió en Texcoco. 

Fr. Pedro de Gante quedó el unico, de aquella trinidad apostólica. Hablar 
de todo lo aue los indios le debieron. enumerar sus senicios, sería lo mismo 
que interrumpir nuestra narración para sustituirla con un panegirico o 
awlonia. que w r  entusiasta que fuese, todana aparecena débil Y mezquina. Ya . - . .  
en otro lugar hemos dicho q"e cualquicra quc pretenda iniciarse en el conoci- 
miento de los origenes de la civilización mexicana, posterior a la conquista. ne- 
cesariamente tiene que seguir paso a paso la vida de este célebre franciscano, a 
quien se debe la fundación de la primera escuela o seminarío de la Nueva 
Espaila, en que se enseíiaba, como ha dicho un historiador, todo linaje de ar- 
tes y oficios, y que Gante edificó y gobernó por muchos ailos, poniendo en ella 
talleres cara sastres. carointeros v herreros; escuela en que se enseñaba a leer Y 
eaibir.'y donde se fokaron losprimeros pintores m e x i - m o ~ . ~ ~  Aunque tarde, 
al fin la memoria dcl más notable de los apóstoles del cristianismo cn México. 
ha sido honrada en nuestros dias, y la efigie de Fr. Pedro de Gante sc ostenta 
en uno de los mejores monumentos que posee la capital de la Republica. 

Fr. Pedro de Gante solo, no podía realizar la conversión y la ilustración de 
los indios. Veamos, pues, quiénes le siguieron, en qué fecha y de qué manera 
se consagraron a su misión. 

Uno de los sucesos más notables acaecidos en la &paca colonial fue la Ilega- 
da de los doce misioneros franciscanos. que, como los docc apóstoles del 
Evangelio, fueron las primeras columnas de la nueva Iglesia. 

n Estas ordenanzas figuran en el apéndice segundo de "Documentos raros o inéditos 
relativos a la Historia de México", puesto por el Sr. Alanián en el tomo primero de sus 
Dkrfociones. 
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Fr. Francisco de los Angeles, de apellido Quiñones, hermano del célebre 
conde de Luna. fue auien con las facultades aue le daba su carácter de semindo 
general de su 0 r d e k  no pudiendo por si k s m o  pasar a México, nombró a 
Fr. Martin de Valencia, provincial entonces de San Gabriel, para que viniese 
a predicar el Evangelio en unión de Fr. Francisco de Soto. Fr. Martin y Fr. José 
de la Cor~ i i a , '~  Fr. Juan Juárez, Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo, Fr. Ton- 
bio de Benavente, Fr. Garcia de Cisneros, Fr. Luis de Fuensalida, Fr. Juan de 
Rivas y Fr. Francisco Jiménez sacerdotes, y los legos Fr. Andrés de Córdoba y 
Fr. Juan de Palos." Reunidos en el convento de Belvis se dirigieron a Sevilla 
y embarcándose en San Lúcar de Barrameda el día 25 de enero de 1524, Ilega- 
ron a San Juan de Ulúa el 13 de mayo del mismo año. 

En la recepción hecha a estos sacerdotes, habia algo más que la natural 
curiosidad de los pueblos por donde pasaban. Parecia asi como que una voz 
interior decía a los pobres indios que aquellos hombres humildes en su traje, 
habian de ser los redentores de la;= ésclavizada. {Qué contraste, entre ¡os 
religiosos franciscanos y los conquistadores! Estos, henchidos de orgullo por 
haber sojuzgado a un gran pueblo. ebrios en su triunfo, insaciable en su wdi- 
cia. sólo se ocupaban en extender más y más su poder y en atesorar riquezas; 
aauéllos no venian pidiendo oro, ni convirtiendo en bestias de carga a los 
indígenas: eran modestos y sencillos: se conformaban con el alimenti del in- 
dio. se albergaban en sus chozas Y no tenian w r  lecho más aue la dura tierra. 
i ~ o n  razón barecian seres sobrenaturales, y los pueblos en siignorancia Ilega- 
ron a tomarlos por dementes, porque no podían entender las seiias con que 
pretendían decir cuál era su misión, y con razón también, luego que los 
hubieron conocido, l a  amaron y reverenciaron tanto! 

Cortés, cuyas grandes dotes politicas no pueden menos que ser reconoci- 
das. comprendió al Uegar los franciscanos aue ellos habian de ser los verdade- 
ros conq;istadores. y L i ó  a recibirlos en unión, del feroz Pedro de Alvarado 
y otros capitanes, de los principales vecinos y de los caciques. Al acercarse los 
misioneros, que sólo traian cruces de madera en las manos, Cortés y su comiti- 
va se arrodillaron, besaron las manos de los sacerdotes con el mayor respeto. y 
los condujeron al alojamiento que les tenian prevenido. Cortés aprovechó esta 
oportunidad para predicar una vez más.*' 

Fácil es araduar cuál no seria el asombro de los indios al ver a aauellos 
hombres humildes recibiendo homenajes de los que en su orgullo se =dan 
dueaos no sólo de la tierra sino de la vida de los naturales. 

39 Este sacerdote fue nombrado. pero no llegb a venir en esta expedición, a causa de 
haberse detenida en la corte par asuntos de la misibn a que perteneda. 

40 TORQUEMADA, Monorqulo indiono. 
41 TORQUEM*UA, OP. cit. 



Que no era el espiritu religioso del conquistador el que le mona a hacer esas 
demostraciones dc reverencia, sino miras politicas, x descubrc recomiendo las 
deinas de la historia de aauellos tiemws. Cuando Cortés v los suvos vieron . - 
en los franciscanos a los defensores de los indios; cuandi palpar& que no 
venían a nrestarse de instrumentos para consumar su esclavitud. sino a evitar 
su desap&icibn y a reivindicar sus Ültrajados derechos, entonces llegaron los 
espaoles a pretender asesinar a los mismos sacerdotes poco antes recibidos de 
lamanera ya dicha." 

El primer convento de franciscanos estuvo situado en la calle de Santa T e  
resa, según las rectificaciones a Torauemada, hechas por el Sr. Alambn en sus 
~iser ta~iones tantas veces citadas.']-v en él permaneiieron once meses, mien- 
tras se construyó el nuevo monast&& que dio nombre a varias de las principa- 
les calles de México. 

Fray Martín de Valencia, el prelado de la Orden, presentó sus bulas en el 
cabildo del dia 9 de marzo de 1525, y el Ayuntamiento acordó que fuesen obe- 
decidos los mandatos de Su Santidad; pero no pasaron más que algunos me- 
ses. cuando se les restringieron las facultades en virtud de no tener orden sino 
simplemente recomenda& real para ejercerlas. 

I Reunidos con los cinco que anteriormente habían llegado, los franciscanos 
celebraron capitulo, reeligieron por prelado a Fr. Marün de Valencia, y acor- 
daron distribuirse en cuatro secciones, permaneciendo una de ellas en la capital 
con Fr. Martín y trasladándose las otras a Texcoco, Tlaxcala y Huejocingo, 
poblaciones entonces las más importantes del país conquistado, para comen- 
zar sus apostólicas tareas. 

Si el temor de parecer prolijos no nos obligara a suprimir detalles que, aun- 
aue interesantes. extenderían demasiado esta introducción. consapraríamos - 
&unas paginas a narrar los servicios de cada uno de los misioneros; pero ya que 
no podemos hacerlo sin traspasar los lhnites que nos hemos impuesto, habremos 
de Conformarnos con dar ¡as noticias &-indispensables a nuestro intento. 

Establecidos en los lugares nombrados, procedieron a la constmcción de 
los conventos, los cuales fueron levantados por los indios y sin costo alguno, 
trabajando los pueblos por turno, y facilitando ellos mismos los materiales 
necesarios. Al lado de los conventos. fabricásonse otros edificios a manera de 
colegios, con salas espaciosas para las cátedras o escuelas, y ordenaron a los 
naturales que llevasen a sus hijos para ensefiarles la nueva religión. Los indios 
no querían desprenderse de sus hijos ni dejar de acatar la voluntad de los misione- 
ros, Y usaron de un arbitrio aue contribuyó no poco a la emancioación de las 
clases pobres. Veamos por Los nobles aztecas, como todos ¡os gremios a 

~~MOTOLIN~A, pp. 168 y 169. 
41 ALAMAN, Diserfociones, t. 11 pp. 141 y 145. 



que se rinde vasallaje, ejercían una tiranía tan odiosa como la de los mismos 
conquistadores, pues ya hemos visto que cuando los grandes señores morian, 
eran sacrificados sus esclavos." Pues bien, esos nobles hicieron que sus 
criados Y vasailos llevasen a sus hijos a los conventos, en vez de los suyos ore- 
pios, y de aquí se originó que los Plebeyos fueron los que se instruyerón ;por 
consiguiente los que llegaron a gobernar los pueblos. iY he aquí cómo, desde 
los orígenes de la civilización mexicana hasta nuestros das ,  aunque por diver- 
sas causas, según el carácter de cada época, las clases Uamadas inferiores han 
sido las mas ilustradas! 

Recogidos los nitios indgenas en numero de Seiscientos a mil en ~ a d a  con- 
tento. y pue5ios 4 cuidado de anciano5 de su propia rma. que lo, dimentaban 
v vestían con lo que sus mismas madres llevaban al efecto. dedicáronse los 
franciscanos a enseñarles las primeras oraciones cristianas, procurando ejerci- 
tar su memoria por medio de pinturas hechas al efecto. Mas no tardaron los 
misioneros en rkonocer las dificultades e insuficiencia del procedimiento. En- 
tonces se consaararon a aorender los idiomas del oais con una constancia v de- 
dicación tales, que en seis meses llegaron no sólo a comprender sino a háblar 
los más de ellos, valiéndose de los mismos niños a quienes iban a instruir, y 
empleando medios a cual más  ingenioso^.^' 

El señor Alamán. refiriéndose a este ounto. dice lo simiente aue no oode- 
mos dejar de reproducir: "Uno de los mis hermosos esf;erzos que ha hecho 
lamas el esdritu reliaioso. ha sido sin duda este laboriuw irahaio de los mi- 
iioneros esiaiioles para aprender las lenguas de América. A él se-debió el que 
se reduiesen éstas a orinci~ios aramaticaies Y se formasen diccionarios de todas . . 
y esto por diversos misioneros, quienes también compusieron en ellas catecis- 
mos y obras de devoción, que puestos en las manos de los neófitos facilitaron 
mucho \u in\trusción. con Cuy; fin \e dedicaron asimismo a enseiiarles a leer. 
en lo que \e distinguió Fr. Pedro de Gante, quien tuvo escuela en Tezcuco, la 
primera que hubo en todo el continente de la América, en la que enseilaba a 

M T ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  OP. cit., lib. XII, cap. ya citado. 
4J TORQUEMADA, op. cit., libro XV, caps. 14 y 18.-Para no multiplicar indefinida- 

mente las citaciones de este autor, a quien el sefior Alaman llamó el Tito Livio de la 
Nueva Espaila, y a quien es indispensable seguir, tratandose de la materia que nos ocu- 
pa; una vez que hemos apoyado en su testimonio las más importantes aseveraciones 
contenidas en esta introducción, las omitiremos en adelante, remitiendo desde ahora al 
lector a los escritos de ese autor, en los que hallara cuantos pormenores apetezca acerca 
del establecimiento del cristianismo en México. También puede ocurrirse a la obra de 
Motolinia, publicada por el Sr. Carda lcazbalceta en su importante Colección deDocu- 
rneiilos paro lo Historio de México; y par último quien desee iniciarse al menos en el 
conocimiento de ese periodo histórico y de las labores apostólicas, sin emprender el n- 
tudio de las extensas obras citadas, encontrara condensada hábilmente materia de suyo 
tan vasta, en la octava de las Disertaciones del Sr. Alaman. tomo 11 páginas 127 a 162, o 
en la Mernori~ sobre IosIndios, debida a la pluma del seaor Pimentel, ambos exritores 
modernos, y de merecida reputación literaria, dentro y fuera del país. 



leer y emibir a los hijos de los indios nobles de aquella ciudad, en cuyo ejercicio 
continuó m México, en donde fundó la caoilla de San José. desoués oarrmuia . ~-~~~ 
de este nombre, la primera que hubo para la administraci6n de los indios; el 
colegio de San Juan de Letrán. que no fue en su orinciuio más que la escuela 
para enseiiar a leer y escribir y latinidad, y el colegio de-las niaas; para la edu- 
cación de jóvenes indias nobles; todo esto en las inmediaciones de San Frands- 
co, porque todo estaba al cuidado de los religiosos. Con estos trabajos en las 
lenguas del pais. que después aumentaron y perfeccionaron los jesuitas, no 
aspiraban los misioneros al renombre de filblogos, ni tenian otra A r a  ni otro 
espiritu que procurarse medios para propagar la religión, siendo la caridad 
cristiana el único móvil de tan vastas empresas"." 

Cuando los misioneros se consideraron instnúdos en las lenguas del pais, al 
menos lo bastante para entender Y ser entendidos. comenzaron sus tareas 
apostólicas y se dividieron en varias secciones para ir a predifar la religión. y 
m h  todavía. a enseiiar artes y oficios por todos los uueblos, no sin haber antes 
reunidose en junta a que imbropiam&te se ha dado-el nombre del primer Con- 
cilio Mexicano. Concurrieron a ella diez y nueve religiosos, cinco clérigos y 
algunos letrados. Asistió Cortés. y fue presidida por Fr. Martin de Valencia. 

En esta junta que se celebró a fuies de 1524 y principios de 1525, se estable 
cib la manera de administrar los sacramentos. encontrando mayores dificulta- 
des en el del matrimonio, a causa de la poligamia tan arraigada entre los 
indios. Este punto quedó indeciso hasta que el Papa Paulo 111 declaró que se 
considerase legítima la primera mujer y en caso de no poderse averiguar. al 
bautizarse el indio debía auedarse con la aue eliaiese. En cuanto al bautismo. - 
se acordó que volviesen aiecibirlo en d e b i a  forma los que asi no lo hubier4 
alcanzado. y también se dispuso confirmarlos. 

Para formarse una idea aproximada de la importancia y utilidad de los estudios 
filolbnicos de los misioneros. aun considerAndolos únicamente desde el ounto de vista 
cientlfico es oreciso recordar'el desarrollo aue la linsxfflstica ha alcanzada;n los últimos . ~~~ ~~ ~ ~ ~~~ ~~~ ~~ ~~~~~-~ 

tiempos, la luz que han derramado las comparaciones de los idiomas de pueblos distin- 
tos entre sl, para indagar su origen, y los resultados esplhdidor alcanzados por ese mc- 
dio. El Sr. Oarda Icazbalceta publicb en 1866 un libro importante con el modesto titulo 
de Apunlespam un Calólogo de las Lenguas Indígenas deAm6ricaen el que se registran 
175 articulas o párrafos y en cada uno de ellos se da noticia de la obra u obras de los 
escritores en aquellas lenguas. El libro del Sr. Oarcia Icazbalceta, presenta de bulto, por 
decirlo asi, la magnitud de los estudios filolbgicos de los misioneros. Pero aún hay más 
todavía. Donde se d o a n  los resultados cientlficos de aauellos estudios. es en los tres 
tomos de la obra intiiulada Cuadro Dereri~tivo v ~omoorativo de lar ~ e n ~ u a r  Indl- ~~~~~~~ ~~ ~ ~ ~~~~~~ . ~ , - ~  r ~ ~~ ~ ~ ~ ~~- --  - ~ ~ ~ -  ~ - 

genas de MPxico, o Tralado de F~lologlo Mextcano. por Francisco Pimentel. (1874. 
1875). Sin los vocabularios. gramAticas. carccismos y diccionarios debidos a los misio- 
neros. no habria podido llevarse a cabo un estudio como ese, que ha merecido la apro- 
bación y los premios de las sociedades sabias de Europa y Amtrica. iDespuCs de más de 
trescientos años. los hombres ilustrados del mundo, los ap5stoles del siglo XIX, es de- 
cir, los cultivadores de la ciencia, cualquiera que sea su opinibn religiosa. tributan mere- 
cido homenaje a los propagadores de la religibn cristiana en el Nuevo Mundo! 
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Con respecto a la comunión, bien sabido es que no se les dio hasta que el 
citado Papa Paulo 111 los declaró racionales a instancias del obispo de Tlaxcaia, 
Fr. Julián Garces. 

Al primer grupo de franciscanos siguió otro, aunque menos numeroso. 
Camponiase de Fr. Antonio Maldonado. Fr. Antonio Ortiz. Fr. Alonso de 
~ e r r e r a  y Fr. Diego Almazte, que tomaron parte en la Junto Apostólico 
de que acabamos de hablar, y tras de ellos fueron llegando sucesivamente, 
otros que fueron no menos celosos en el desempefio de su ministerio. 

Los dominicos llegaron a México el 23 de junio de 1526, en número de 
doce, como los franciscanos, y fueron: Fr. Tomás Ortiz, Fr. Vicente de Santa 
Ana, Fr. Diego Sotomayor, Fr. Pedro Santa Mana, Fr. Justo de Santo Do- 
mingo. Fr. Pedro Zambrano. Fr. Gonzalo Lucero. Fr. Bartolomé de Calza- 
dilla-o~alcedilla, según otros, Fr. Domingo de BeGnzos, Fr. Diego Ramírer, 
Fr. Alonso de las Vírgenes y Fr. Vicente de las Casas. Hospedáronse en el 
Convento de San Francisco hasta que tuvieron convento propio. A poco falle- 
cieron cinco relipiosos. v Fr. Tomás Ortiz el orelado. con otros tres. volvióse a 
España, quedan20 ~ r :  -Domingo de Betanzos, célebre en nuestra historia, y 
dos más, Lucero y Las Casa.. 

Más tarde fueron introduciéndose las demás órdenes religiosas en el país; 
uero no es este el lugar en que de ello debe darse razbn, puesto que no intenta- 
mos otra cosa sino dar una idea del estado que guardaba el crisiianismo hasta 
la llegada del Ilmo. Sr. Zumárraga, primer obispo y después arzobispo de Mé- 
xico.~~efiriéndonos ahora a los kabaios de los &sionecos. debemosdecir aue 
no sólo fueron apóstoles, maestros y protectores de los indios, sino que impi- 
dieron muchas veces aue los esoañoles. divididos en bandos a la sazón. vinie- 
sen a las manos,"' y lib;aron a eitos mismos de las rebeliones intentadas por los 
naturales contra ellos. 

Los conventos fueron con frecuencia el asilo de los indios perseguidos por 
los conauistadores. cuva codicia v saña aún no estaban saciadas. Los domini- ~. ~ ~ . . 
cos fueron Los primeros en levantar el grito contra los encomenderos, y ellos 
loararon aue la ley declarase a los indios exentos del servicio personal" Y los 
frkciskos, los Gentes de la corona, para indicar a los naturales esclavizados 
que debían pedir su libertad." 

Fundaron los primeros hospitales de la Nueva Espaha. las escuelas y los 
colegios. y mientras que los cspaholn ocultiibanse dc los indios para que no 
aprendiesen las artes y oficios lucrativos, los misioneros se las enseflaban; has- 
ta el punto de que un lego franciscano, Fr. Daniel, fue maestro de bordado, y 

4 ' M ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~ .  op. cil. ,  P. 143. 
"HERKERA. Décodaj. l .  lib. 9. cap. 14. 
"TORQUE~IADA, Monorqul~ Indiono, lib. 17, cap. 19 



,otro sacerdote, Fr. Juan Caro, les enseiió la música, y ya hemos dicho antes lo 
que Fr. Pedro de Cante hacia. 

Y como si eso no bastase los misioneros trazaban los templos y casas que 
debían construirse, y adiestraban a los indios en la cantería y albaiíileria, 
debiéndoseles muchos de los edificios que aún hoy existen; llegando la habilidad 
de almrnos a tal arado. aue emprendían obras mamas como la construc- 
ción del acueductóde 6 tumba~o dirigida por el P. ~ k b l e q u e ,  y vernos a Fr. 
Manuel Cabrera entendiendo en las obras del desagiie de Huehuetoca. 

No se limitaban. pues. los misioneros a nroDaear una nueva fe. sacrificando . . . . -  
por ella su propia vida muchas veces, sino que hacían participes a los mexica- 
nos de todos los bienes que proporcionaba la civilización del viejo mundo. 

Cna obra mtera sena necesaria, y obra extensa por cierto, para seguir paso 
a paso a esos héroes, cuya historia es un poema, pero poema en que la realidad 
hace las veces de ficción; un poema en que los héroes se presentan revestidos 
de una naturaleza excepcional y animados (le un espíritu angélirn.5' 

Con razón un distinguido escritor contemporáneo, después de abrazar en 
un cuadro sumario la historia de la llegada de los misioneros Y su benéfico 
influjo, exclama: "Considérese los grandes esfuerzos, los muchos trabajos, la 
impaciencia. la abnegación que iodo esto ha requerido, y bendeciremos la me- 

$0 Para quc el lector conceda al P. Tembleque la gloria que por legilimo derecho Ic 
correspondc. copiaremos cl paraje cn que Beiancourt en ,u obra ya citada dcrcnbc esc 
acueducio. "Condolido el \'. P. Fr. Tcmblcq~e. dice. dc que tanto número dc $ente< 
como las poblaciones de Otumba y Zempoala, que en aquel tiempo eran crecidas, care- 
ciesen del agua necesaria por causa de que si en su gentilidad en unos jagueyes rebalsa- 
ban la llovediza teniendo la necesaria. despues los ganados de los esparloles se la beblan 
y les obligaban a los naturales a traerla de m& de nueve l e w ,  determinó traerla por 
barrancas y cerros en atarjea de cal y canto, y aunque tuvo asi de seglares como de reli- 
giosos contradicciones, emprendió la obra y en tres barrancas hizo tres puentes de ar- 
cos: la primera de cuarenta y seis arcos; la segunda de trece, y la última, de donde echó 
el resto, de un arco de cuarenta y dos varas y dos tercias de alto, y de ancho veinte y tres 
varas y una tercia, que a los que lo velan causó asombro, que si fuera paso poda por de- 
bajo de 61 pasar un navío de pone a vela tendida: de este arco en que gastaron cinco 
arlos en hacerlo, van después disminuyendo sesenta y siete arcos colaterales conforme 
va subiendo la barranca hasta que vuelven a coger el plan de la atarjea". "Lo que es 
digno de ponderarse, continlia Betancoun, eselingenio con que la hizo tan perfecta, sin 
haber aprendido el arte para tan insigne obra, la perseverancia que tuvo en diez y siete 
amos que gastó en hacerla, y la fortaleza con que ha perseverado en m& de ciento y 
cuarenta años, sin que se haya descantilado una piedra, y sin que le hayan nacido una 
yerba en distancia de quince leguas que corre la atarjea por los rodeas que hace. sin 
haber faltado agua en tantos años. 

51 RAM~RUAPAIIICIO, LOS Conventos Suprimidos, p. 60. 



moria de los misioneros castellanos: ¡No les era dado hacer más! Centenares 
de ellos dieron su vida en el cumplimiento de su ministerio, muchos fueron 
asesinados por los indios en diversas partes del país, y en tales casos sus humil- 
des labios no sabian proferir sino bendiciones en favor de sus asesinos. ~Quié-  
nes si no hombres de esa especie podían borrar de la memoria de los indios, 
tanto desastre. tanta sanme derramada? iOuiénes si no ellos les oudieron ensedar - -. 
a perdonar tanta injuria, a amar a sus enemigos, a pedir a Dios por sus tiranos 
y a resignarse a su triste suerte? Si la conquista fue un bien, ese bien se debe, a 
los misioneros. a sus dulces palabras, a sus acertados consejos y a sus genero- 
sas máximas, mucho más que a la espada homicida del guerrero y al arrojo fe- 
roz del soldado".'2 

Durante los primeros cinco &os de la predicación del evangelio, los progre- 
sos del cristianismo no oudieron satisfacer a los misioneros. Ni oodia ser de 
otra manera, por inauditos que fuesen sus esfuerzos. Desarraigar las supersti- 
ciones de un pueblo no es la obra de una aeneración, Y como antes hemos 
hecho notar. ;i la idolairia ni> esraba desterrada por completo, sino muy super- 
ficialmente, por decirlo ari. al menos habian cesado los sacrificios humanos y 
se babia sembrado la semilla aue más tarde babia de fructificar: se hahia salva- 
do de su total desaparición a la raza indígena, y se habían echado los cimientos 
de una nueva sociedad que gradualmente iba siendo participe de los beneficios 
que sólo alcanzan los pieblós después de sufrir ~ ruebas  do¡orosas y después de 
apuntar todo género de amarguras. 

Si los misioneros se engañaron al creer que la conversión de los indios fue 
sincera desde lo\ primeros~iempor de la predicación: si 5u piadoso celo les hizo 
al destruir III \  idolor acabar iambien con muchos document«s hisiórizo\ suya 
oérdida es irreoarable. todo eso tiene fácil v natural exolicación. desde el mo- 
mento en que nos trasladamos a aquella épica, despojándonos de toda pasión 
y juzgando a aquellos hombres según las reglas del criterio filosófico. 

En cuanto a lo primero, es decir, a la falsa conversión de los indios, debe 
reflexionarse que ya no el apóstol animado de una fe acendrada v nnsima. los 
hombres de hoy. sal~uladore\. frios, burlados cien y cien veces, dan credito a 
aparicnsias engahadi~ras cuando estas pareze que realiran rus deseos y colman 
su ambición. Además, es preciso no olvidar cuán astuto es el indio en sus simu- 
laciones, cuán diestro en ocultar la verdad, cuán propenso a guardar la más 
profunda reserva. 

Con respecto a lo segundo, jpodemos los hombres de hoy exigir racional- 
mente a los del pasado, cuando pretendemos juzgarlos, que hubiesen pensado 
entonces como nosotros pensamos ahora? iCómo pretender que diesen la im- 
portancia que los adelantos cientificos de nuestro siglo les conceden, a los 

52 P I M E N ~ L ,  Memoria sobre los indios, parte 2a. PP. 118 y 119. 



documentos que ellos no entendían y que fácilmente podian confundir con lo 
que encerraban la religión idolátrica que querían extirpar? 

Vanas declamaciones aue honran ~ o c o  a sus autores. son las oue se oro- 
fieren cada vez que se trata' de rebajar el mérito incuestionable de los frailff del 
siglo XVI, cuyos nombres están grabados en el libro de la inmortalidad, no 
por el influjo del fanatismo sino por el dictado de La razbn filosófica. 

No es pues de extraiiar que los indios, indomables trathndose del conquis- 
tador, se hubiesen mostrado sumisos. dóciles a las indicaciones del misionero; 
no hay por qué sorprenderse de la prodigiosa actividad con que construyeron 
los templos y los monasterios, N por qué asombrarse de que esos mismos 
indios, cuando temían wrder a los frailes. diesen tantas muestras de dolor 
acerbo. Hay en el fond0del corazón del hombre, por inculto que se le supon- 
ga. un sentimiento noble y grandioso que lo nivela con el más civilizado: la 
gratitud; y gratitud sin Umites, amor profundo era lo que el indio sentia hacia 
su escudo Y maestro: el misionero cristiano. Por más que desintiese de él en 
la cuestibi religiosa, no podía menos de reverenciarle; porque el sacerdote, 
todo dulzura, todo bondad. aparecía siempre formando la antítesis más com- 
pleta con el fnoz conquis&d6r, con el codicioso encomendero. La humildad 
de aauél. en su traie v en sus acciones. comparada con el insolente orgullo Y la 
avefdadde éste, iqui  otras pasiones d a e n g e n d r a r  en el corazón del in&o, 
que amor al uno y odio al otro? Por obtusa que se le suponga, y que no lo era, 
lÜ inteligencia del indio, ¿podía dejar de reconocer los beneficios inmensos que 
debía a aquellos sacerdotes que en vez de aliarse a los de su raza, nulificaban 
sus intentos si a a n  encaminados a dañar más Y más a los vencidos Y subyuga- 
dos aztecas? ~Cbmo  no ofrecerles entonces con largueza sin limiteLel oro que 
negaban con tesón a los que lo exiglan por medio de la fuerza? 

No es un mal entendido patriotismo ni una preocupación religiosa los aue 
guían nucrua pluma al establecer un paralelo entre los soldadky los frailes 
del siglo XVI. Reconocemos la grandeza verdaderamente heroica de los prime- 
ros. $ los camoos de batalla. v cuando reoaiunos la historia de su wr&ntosa 
empresa, no sólo Los admiramos, sino que comprendemos por qué' la lira del 
Docta no se ha creido c a v a  de cantar la doria. el valor temerario del wnauis- - .  
iador, y comprendemos-el entusiasmo con que SoUs y Prescott narran aqiella 
campaAa en paginas inmortales. 

Reconocemos el genio superior de Cortés al dar organización a la nueva so- 
ciedad w r  él fundada. v le colocamos en el de los más mandes capitanes aue la 
humanidad ha  producido.^^ Mas no podemos ver cm i&iferen&, no po&nos 

53 En la vida de Cortes no sabe uno que admirar más, si al guerrero o al politico. 
Parece increible que aquel hombre templado para los grandes hechos, hubiese tenido 
tambiCn dotes gubernativas como las que desplegb, estando presente m todo, la mismo 
al abrir caminos como ei de Veracruz a Mbxico y el de Tampico, como para fundir caño- 
nes y hacer pblvora, y para introducir el ganado mayor y menor, la caña de azúcar, etc., 
etc., y hacer practicar reconocimientos en ambos mares. 



justificar los atentados con que quiso sellar una obra que tenia por objeto, si 
nos hemos de atener a sus propias aseveraciones, la propagacibn del cristia- 
nismo en el vasto territorio del Anáhuac. 

El, a quien por su genio nada se ocultaba, no podía dejar de comprender 
aue no era la espada del soldado sino la cmz del sacerdote. la aue oodía consu- . . 
mat la conquista. y que cuanto él y los suyo? hacían no servia sino para retar- 
dar el triunfo completo del apóstol sobre los indios. Mas es tiemw de apanarse 
ya de esas consid&aciones, para dar por terminada esta introduccibn~ 

Antes de hacerlo así, veamos de qué manera se fundó el Episcopado Mexi- 
cano, suceso que vino a hacer efectivo el cristianismo en este país. 

Ya hemos dicho que Cortés indicó al rey que no se erigiesen obispados. sino 
que tan sólo viniesen misioneros apostólicos. Al principio fue obsequiada esa 
iidicación; pero luego se hizo indispensable desecharla. 

Fr. Julián Garcés, dominico encargado del despacho, en Madrid, de los 
negocios de Indias, y confesor del obispo de Burgos, fue nombrado obispo de 
Cuba y después de Cozumel cuando se creyó que esta isla era de gran impor- 
tancia. Extendióse después su obispado a Yucatán y Tlaxcala, y llegó a Nueva 
España en momento de verdadero conflicto. 

La guerra civil era inminente. Gobernaba a la sazón el tesorero Alonso de 
~s t r ada ,  quien habia echado de la capital a Cortés. En ese momento llegb el 
obispo de Tlaxcala y logró evitar el temido rompimiento. Asi la presencia de 
un sacerdote fue una ver m& bastante oara librar al nais de nuevas luchas. de 
nuevos desastres y ella también, como habrá de verse en las páginas de esta obra, 
fue en el curso de la dominación española el mejor apoyo de la corte, que habrian 
perdido los dominios adquiridos si, sólo los conquistadores, hubiesen po- 
dido dar rienda suelta a las pasiones de que estaban dominados por completo. 

Presentó sus bulas Fr. Julián Garcés en el cabildo de 19 de octubre de 1527, 
Y se acordó que fuesen obedecidas. Pero ni su avanzada edad. ni la extensión 
de los terrenos ya dominados, permitían que un solo obispo gobernase la 
Nueva España. 

De allí el origen del Episcopado Mexicano erigido en 1528, como se ver& en 
la biografía del primer prelado de los que forman la galería que vamos a p r e  
sentar, y que era forzoso hacer preceder de la relación histórica que hemos 
hecho en esta introducción. 

El objeto del trabajo que hemos emprendido, y el carácter de él están 
expresados en las siguientes Líneas estampadas en nuestro prospecto, y que no 
creemos fuera de propósito reproducir. 

"Esta obra tiene por objeto llenar un vacío en la historia patria. Cuenta el 



Estado con narraciones más o menos completas. más o menos exactas, en que 
sc han reunido los materiales que han de servir al historiador filósofo que tome 
a su cargo la empresa de escribir d nacimiento. desarrollo y progreso de la na- 
ción mexicana: vero la Iglesia carece todavía de un libro imoarcial en aue estén . . - 
recogidos tantos materiales dispersos como existen para formar su historia. 
Enlazada ésta intimamente con la civilización eurooea traída oor los misione- 
ros que cooperaron a La conquista, es un hecho fuera de toda-duda que ha de 
ser de inmensa utilidad una obra ... [ilegible en el origina[] parte, el grandioso 
titulo de historiadores; lealmente confesamos que vamos a compilar datos dis- 
versos vara oonerlos al alcance de todos Y vara facilitar su estudio al aue se 
Frea capaz de formar la verdadera y comile¿a historia de la Iglesia me~~cana. 
Las fuentes históricas de aue nos hemos seMdo constarhn en el curso de 
nuestro trabajo, bastando &gurar por hoy, que son puras y por lo mismo dig- 
nas de crtdito". 

Estas promesas, que estamos resueltos a cumplir fielmente, serin, asi lo es- 
peramos, una garantía para el lector, cualquiera que sea su modo de jumar las 
cuestiones religiosas. 

l Nuestra única ambición consiste en que alguno pueda exclamar después de 
leer este libro: he aquíuna obm m que 5610 se rinde homenaje a la oenlod y a la 

I jusiicia 
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El Ilustrisimo y venerable 
Fray Juan de Zumhrraga 

1528-1548 

Es la infancia de las naciones trabajosa como la del hombre y ha menester de 
la dirección prudente y sabia de los que ya han recorrido el espinoso sendero 
que hay que atravesar antes de adquirir esa virilidad y grandeza a que los 
pueblos, como los individuos, aspiran siempre. Sobre las ruinas de la monar- 
quía azteca, de sus mismos escombros, se iba alzando la nacionalidad mexica- 
na, 0 para hablar con mayor propiedad, la Nueva Espalla. 

Formar un pueblo enteramente nuevo con elementos traidos del otro lado 
de los mares, levantar tiendas en fértiles desiertos, habna sido tarea menos 
dificil que la de difundir una civilización en otra, subyugar a varias razas, y en 
breve espacio de tiempo implantar lenguaje. costumbres, religión, y mezclar 
razas que parecían oponerse a todo intento de fusión. 

Tal. sin embargo, es lo que se realizó en el imperio de Anahuac en el primer 
tercio del siglo XVI; hecho memorable que eleva y engrandece a los que lo 
consumaron; y que sólo puede explicarse atribuyéndolo a la ley indeclinable 
del progreso, por la cual extienden su dominio y llevan sus elementos a otros 
pueblos menos adelantados, los que han llegado a consolidarse y a hacerse 
grandes por medio de la civilización. 

Empero no era dado a los nidos conquistadores realizar por completo los 
grandes fines que, tal vez sin comprenderlo ellos mismos, envolvía su magna 
empresa. Antes por el contrario, su indomable orgullo. su nunca saciada codi- 
cia, la crueldad de sus instintos guerreros, obstáculos eran y muy grandes por 
cierto, que se oponian al rápido engrandecimiento de la nación que estaban 
fundando. 

Aquellos aventureros, como es fácil comprender, no tenian, si se exceptúa 
a Cortés y a algún otro, las dotes necesarias para crear una nacionalidad, ni 
poseían los conocimientos que para ello son indispensables. 

Ya hemos visto como los misioneros sunlieron satisfactoriamente lo aue a 
los conquistadores faltaba, y aún más todavía; de manera que ellos, los humil- 
des, los débiles, fueron los que llevaron a cabo la obra de Cortés, quien con la 
fuerza sólo habria podido exterminar, pero nunca refundir, nunca amalgamar 
los antiguos elementos que en el país existían, con los que él traía del viejo . 
mundo. 

Pero se necesitaba ensanchar la esfera de los propagadores del cristianismo; 
se tenia que imprimir una marcha regular a sus trabajos, era preciso revestir a 
los religiosos de mayores facultades, de más amplia autoridad, o por mejor 
decir. fundar debidamente la Ialesia mexicana. Para satisfacer tan legitimas 
exigencias, era indispensable laérección del Episcopado. 

Dicho queda anteriormente que Cortés habia escrito a Carlos V que no 



convenía dar aquel paso aun. Sin embargo, el monarca. instruido por ajenos 
conductos, de lo que aqui pasaba, obró en contra de las indicaciones del con- 
quistador y presentó a la Silla apostólica para primer obispo de Mkico al 
venerable franciscano objeto de la presente biografia. 

Es una moda en nuestros dias. por hacer eco & ilustre historiador Prescott, 
deturpar la memoria de Fr. Juan de Zuhrraga, en razbn de haber censurado 
aquel escritor americano de una manera sobradamente injusta1 la destrucción 
de los ídolos y manuscritos de los indios, llevada a cabo por el celo religioso 
del ilustre prelado. 

El lector desaoasionado sabrá valuar las invectivas oue se dirigen al funda- 
dor de la Iglesia mexicana, después de enterarse del c&cter de este personaje, 
Y wniendo de un lado. en la balanza de la razón. los males aue causó destru- 
;endo monumentos &tecas que hoy serían deinestimable- precio para los 
arqueblogos e historiadores, y colocando de otro los bienes positivos que co- 
mo orotector celoso de la raza indígena. hizo Fr. Juan de Zumzirraza. - .  

Nació éste en la villa de Durango (Vizcaya), y tomó el hábito de la religión 
de San Francisco en el convento de Nuestra Senora de Aranzazu de la orovin- 
cia de Cantabria, que en esa época se contaba entre las ramas de la de Éurgos, 
y allí profesó y vivió algunos aiios, senalándose por sus virtudes y por la fiel 
observancia de las reglas de su instituto. Y como si esto no bastase, Fr. Juan, 

i imbuido en las ideas de los primeros siglos del cristianismo, deseando mayor 
aspereza y soledad, pasó a la recoleta de la Concepción. de la que fue muchas 

! veces guardian y definidor, y una, provincial. desempefiando dichos oficios 
con caridad y consagración evangClicas. 

Electo guardián del convento del Abrojo. cerca de Valladolid, se enconlra- 
ba llenando las obligaciones anexas a su encargo. cuando el emwrador Carlos - .  
V que gustaba del retiro, fue a buscarlo en el mencionado convento, para pa- 
sar en él una Semana Santa. El monarca mandó hacer una espléndida limosna 
a la comunidad; pero el prelado de ella la mandb repartir entre los pobres; y 
los religiosos continuaron en su misma indigencia y austeridad. Carlos V que- 
dó edificado de tal conducta, así como de la manera en que se conducían los 
franciscanos del convento del Abroio, lo mismo en el interior del Claustro que . ~ 

en su templo. 
Descubrió en Fr. Juan de Zumárraga a un varón de excelentes virtudes 

y buenas letras y desde ese momento pensó elevarle a los puestos más dis- 
tinguidos. 

Primero dispuso que se diese al venerable religioso una comisión para 
corregir ciertos abusos en Vizcaya, comisibn que Fr. Juan desempeñó con no 
menos recirud aue suavidad 2 v en sepuida lo nresentb a la Silla aoostblico - 
(1527) para primer obispo de México. 

Grande fue la resistencia que Fr. Juan de Zumárraga opuso a que se le ele 
vase a tan alta dignidad. ~ r a ,  como hemos dicho, hÜmilde en grado sumo y 

' PRESCOTT. Conqusla de M&ICO. tomo 1, cap I V .  
2 DAVILA. Arllculo Zurndrro8a en el Dtmt~marto de H,slorto y Geozrqfla, tomo 111 

del ApCndcc y 10 de la obra. de Mtxico. 1856 



amante del retiro. No se ocultaba tampoco a su clara inteligencia cuán grande 
y cuán pesada era la carga que llevaba en sí La fundación del Episcopado m&- 
cano en los momentos mismos en que los conquistadores luchaban entre si por 
hacerse grandes y poderosos y apelaban a todos los medios por explotar a~lar  
pueblos subyugados. La dignidad episcopal, el carácter de que ella le revestia, 
convirtiéndole en padre, no sólo en pastor de su grey, envolvía indeclinablb 
mente la tarea de defender a los indios, de ser su mejor escudo y amparo y 
también de luchar brazo a brazo con los soldados dominadores de la tierra. 
Trocar la pacifica vida empleada sólo en la oración, por otra fecunda en 
contrariedades Y disoutas era ~ o r  cierto aieno al carácter de Fr. Juan de Zu- 
&raga; pero 1á obediencia a Que su religión le obligaba le hizo inclinarse ante 
la voluntad del soberano; más no sin recabar de él grandes poderes para defen- 
der a los neófitos de los agravios, violencias y tiranía de los conquistadores. 
Así, al venir a México, antes de consagrarse, trajo, con el titulo de obispo elec- 
to, el de Protector de los Indiar.' 

Terminaba el año de 1528 cuando el Ilmo. y V. Fr. Juan de Zumhraga 
Ileaó a la caoital de la entonces Nueva Esoaña. El venerable obisoo había venido - 
en compañia de la primera Audiencia, que se componia de los licenciados Juan 
Ortiz de Matienzo. Alonso de Parada. Dieao Delnadillo Y Francisco Maldona- 
do, a los que debía unirse y presidir ~ u i i o d e  GU-zmán que a la sazón tenia el 
gobierno del Pánuco. 

Cuadro nada halagador por cierto era el que presentaba el país a la llegada 
del primer obispo y de la primera Audiencia. Ya no eran solamente los indios 
las victimas, sino los mismos conquistadores, divididos en bandos y entrega- 
dos a una espantosa guerra civil. Si los primeros sufrian porque cada uno de 
los es~añoles aueria tener dominio sobre los naturales: no de otra manera aue 
\i fueran bestias,a los conquisiadores se disputaban el mando y ienian lugar los 
demanes atrocer. las luchas entre tsirada. Salazar v Chirino. Kodrino de Paz. 
y otros, con motivo de la ausencia de cortés que habia marchado aia  funesta 
ex~edición de las Hibueras. ausencia aue dio luaar a todo género de desórdo - - 
nes. Intrigas, violencias, robos, tumultos, perfidias, asesinatos. tales eran los 
sucesos Que absorbian la atención pública en aauellos calamitosos tiemoos. 
que si se hubiexn prolongado nias. )iab"an hecho desapariccr a la población 
española en pos de la indigena cuya dcstruccion iba en aumento. cuyas desgra- 
cias se habian exacerbado. sin aue bastase el incansable afán de los francisca- . . 
nos que les defendían y amparaban, a evitar todos los males que, wmo torrente 
devastador, caían sobre ellos. 

La llegada de los oidores y del Ilmo. Zumárraga hizo concebir a las gentes 
esoañolas honradas Y buenas. una eswrarua lisoniera de oaz. e infundió a los . . 
naturales cierta confianza, cierta fe que no tardaron en desaparecer. 

Confiada la presidencia de los oidores al feroz Nwlo de Gumán, Dara 
quien no existíafreno alguno tratándose de cometer crímenes por espantosos 
que fuesen, muy pronto se n o  que la suerte de los españoles no habia cam- 

3 TORQUEMADA, Monorquio Indiano. 
CAVO, Los rres siglos de México, lib. 20 



biado, ni mucho menos la de los infelices indios. El orotector de éstos. el Ilmo. 
Zumárraga, fiel a la misión que traía, obedeciendo a los generosos impulsos de 
su corazón y desafiando el wder de Guzmán, se puso frente a frente con aauel 
tirano. 

Aqui comienza el periodo tanto más glorioso cuanto más dificil del primer 
prelado de la Igiesia Mexicana. 

"El clero regular, dice uno de nuestros más ilustres escrito re^.^ refiriéndose 
a la ¿poca de que venimos hablando, el clero regular a quien estaba entonces 
especialmente confiada la administracibn espiritual de las colonias, era el uni- 
co refupio donde los indígenas d a n  buscar simoatias. consuelo v orotee . . ~~ 

cibn, y fodos los monume~tos &la epoca wnfirm& que;amás lo imploraron 
vanamente. Sin el catitativo celo de esos htroes del cristianismo y de la civili- 
zacibn, que todo lo sacrificaban a su propaganda, favor, consideraciones. 
bienestar, y aun la vida. es casi seguro que los fmtos de la conquista se habrían 
desmoronado en las manos de duros y hvidos aventureros, y que la España no 
habria adquirido en breve tiempo más que desiertos, que le seria necesario 
repoblar para hacerlos proficuos. Cerrados para los indigenas el corazbn y los 
oídos de los gobernantes acudian en tropel a sus padres espirituales, que 
siempre valientes y generosos les impartieron su caritativa proteccibn desa- 
fiando al poder sin más armas que su energía, su cmcifijo y su breviario". 
Pues bien. si los reliniosos inspirados nada más que en sus sentimientos huma- 
nitarios, y obedeciendo a su &sibn evangtlica, defendían a los indios. fhcil es 
comprender que el Ilmo. Zumárraga en su elevado caracter de obispo, al que 
se u&a el carne de Drotector de losnaturales. no habia de ser v no fue en &- 
dad menos ~ T o s o  ea la ardua tarea de contener los desmanes de los encomen- 
deros. de moderar las gabelas aue ~esaban sobre los indios. v de amoararlos . . 
cuando les perseguia la-inicua &ade los dominadorn. 

MUY pronto quedó deslindada la oosicibn del ob is~o  Y de los oidores: muy . . 
pronto ei odio de NuRo de Guzmhn~pesb sobre el venerable Zumárraga, y se 
entablb una lucha entre el poda civil y el eclesiástico. 

NuAo de GumAn para ;virar el combate. no porque su temple fuese para 
esquivarlo, sino porque no se le ocultaban las consecuencias finales que habia 
de acarrearle. orohibib a los indios aueiosos aue se dirimeen al obisoo v ni 
aun a los curas; y prohibió también a¡prilado ;a sus subordinados que di& 
acceso a aquellas quejas. 

El llmo; Fr. luan de Zudrraga, no se desalentó por esas disposiciones, a 
pesar de que sabia con certeza que Guzmán habia de poner todos los medios 
para hacerlas cumplir, medios indudablemente crueles y desastrosos como 
todo lo que de Nuño de Guzmán provenia. Pero el obispo todavia anhelaba 
eiercer su ministerio de oroteecibn. haciendo cumolir las leves exvedidas en fa- 
vor de los indios, pues ése era uno de los principales encarsos que le habia con- 
fiado el emoerador: así es que intentó wrsuadir al oresidente de la Audiencia 
poniéndolede relie;e la deidichada condición del& indios. y solicitando por 

Jo* FERNANDO RAM~REZ, "Biogrdla de NuAo de Guzm6n" en el tomo 9 del Dic. 
cionario de Hirforin y GeograJ7a. Mtxico, 1856. 
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eso mismo la moderación de las insoportables gabelas y tributos que sobre 
ellos pesaban, que los oprimían y que eran la violación más flagrante de las 
órdenes del sobérano que con paternal solicitud miraba a la raza sonquistada. 

No era Nuho de Ciuzmh el hombre que habia de atender al venerable obis- 
po cuyo generoso celo pastoral se p o ~ a  a tan duras pmebas. Asi, el señor 
Zumárraga sblo cosechó reconvenciones y pesadumbres. Gumán  le respondib 
secamente, después de recordarle que no debia olvidar que hablaba con sus su- 
periores; le respondió que las órdenes de la Audiencia debian ser ejecutadas, 
so pena de ser castigados los que las contravinieren, como lo habia sido el obis- 
po de Zamora a quien Carlos V habia hecho ahorcar pocos años antes, de las 
rejas de la p r i ~ i ó n . ~  

Para los que creen que los conquistadores de México vinieron animados del 
más fervoroso celo cristiano, y están acostumbrados a verlos como a los héroes 
de las Cruzadas, será dificil dar crédito a estas aserciones por bien comproba- 
das aue se hallen. ~n efecto, parece increible, atendiendo al carácter de aquella época, que 
hubiesen podido encontrarse en tan abierta pugna las dos potestades domina- 
doras del Anáhuac; mucho más cuando a una de ellas era debida en su mayor 
parte la conquista de este suelo, y por consiguiente a ella, a la potestad reli- 
eiosa. se debian las dobles consideraciones que merecia Dor su carácter v Dor - .  . . 
gratitud. Pero no fue asi, y podriamos llenar páginas enteras con la relación 
histórica de los conflictos que entre una y otra potestad tuvieron lugar, en los 
tiempos mismos en que, por lo reciente de los sucesos, no debia haberse olvi- 
dado el poderoso concurso prestado por la Iglesia. ni debian tamooco desvre- 
ciarse los servicios que en aquellos momentos seguia prestando; pues S; los 
naturales. vueltos ya del estupor causado por la guerra de la conquista no hu- 
biesen sido bien dirigidos por los misioneros, habrian llegado a reconquistar su 
libertad, levantándose en masa y exterminando a sus dominadores que sólo 
pensaban en enriquecerse y disputarse el mando de los pueblos. Mas no debe- 
mos desviarnos de nuestro objeto, y tenemos que circunscribirnos a narrar los 
sucesos concernientes al oeriodo oastoral del Ilmo. Sr. Zumárraea. 

Para que el lector pueda graduar las dificultades que éste necesitaba vencer, 
es preciso recordar aquí el carácter de los antagonistas del primer obisw de 
M&CO. 

- 
Sin detallar los crímenes de Nuño de Gumán. el personaje más odioso de 

cuantos se registran en la historia de nuestra patria. porque nos apartariamos 
de nuestro fin principal. veamos de que manera pinta un escritor a quien nadie 
puede tachar de ligero ni de apasionado, lo que pacaha en México en los dias a 
que venimos rcfirihdonos. " l a  confianza de nulificar las quejas de lo\ agra- 
viados. dice el sefior don Jose Fernández Ramirez.'~ la im~rudenle codicia del . . 
Presidente y de los Oidores, los arrastró a tan abominables y vergonzosos 

ZUMARMGA, Cartas a Felipe 11. Estan insertas en el volumen de la coleccibn de 
Tcrnaux. La primera traducida del francés. se halla en el tomo 1 del "Mweo 
Mexicano". ' Biografia de Nuao de Guzman, en el lugar ya citado. 



excesos, que seria permitido dudarlos, por honor mismo de nuestra especie. a 
no verlos referidos en las historias más acreditadas. No solamente reliusaron 
decididamente poner cn prbctica la, dibposiciones humanas y tutelares dicta- 
das por el monarca en favor de los infelices indigenas. sino que exacerbaron 
sus antiguos padecimientos tanto por el aumento de las gabelas y soltura con- 
cedida a los encomenderos. como ooraue Guunán. con&uando &ui el tráfico .~ ~ ~~ ~- ~ ~ 

de esclavos que introdujo en ~án;co,suplia con 1;s súbditos del Virreinato la 
deswblacibn aue habla causado en la Provincia de su aobernacibn. Subiendo 
en kn al pinác;lo del despotismo y de la tirania, los magistrados vieron en las 
auejas un sintoma de rebelión. o de desobediencia, que castigaban inexorables 
conpalos. azotes, tormentos Y confiscaciones. ve; hubo én que dejándose 
arrastrar Guzmán de su feroz carácter, quebrara los dientes con el DURO de su 
bastbn a una de las víctimas de su insolente tirania". ~ ~ - ~ - ~ ~  ~~ 

Otro rasgo, tomado del mismo bibgrafo de Gumán, acabará de dar una 
idea aproximada de lo aue era su administración. "Como un preludio de sus 
nuevo; descarríos com&zb por sistemar la interceptación y apertura de la 
corres~ondencia que venia de Esuaña Y salía de las colonias, llevando la Dre- 
caucih hasta el punto de costea; agentes cuya única misión era sustraertpor 
astucia o por fuerza, la que se conducía fuera de estafeta. corriendo la misma 
suerte la que venia de la corte, sin respetar el sello real. El abuso llegb a térmi- 
nos de obligar al monarca a expedir una Real ordens en que conminaba con la 
cena de destierro neroetuo de todos sus dominios a los auebrantadores de la fe 

l pública; orden a 1; c i d ,  dice Herrera9 que la ~udienciaiuvo el arrojo de repli- 
car aue lo contrario era lo aue convenia al meior seMcio de su maiestad". 

~ e , ~ u é s  de esto ;podrá ;ospechar nadie intentamos presenkr en toda 
su deformidad a Nuño de üuztnhn con el exclusivo obieto de enaltecer a Fray 
Juan de Zumárraga, estableciendo entre ambos un paialelo? 

Leios de nosotros tan mezauina idea. La virtud es hermosa Y res~landece 
como;al, sin que haya menester del fondo sombrío del crimen. para 1;alagar a 
los corazones bien formados. %Lo una indeclinable necesidad puede oblhar- 
nos en el curso de la obra a ocuparnos de ciertos horrores comunes en ~ é & o  
en los siglos que tenemos que recorrer. 

Reanudando ahora nuestra intermmoida narración. sigamos al orelado . - 
mexicano en sus desavenencias con Gumhn y los Oidores. 

Las hostilidades estaban rotas. La Audiencia. siuuiendo los dictados de su 
interés, no cedía; el obispo, obedeciendo a su conciencia y deseando cumplir 
su ministerio pastoral. no podía cejar, Y ambas potestades comprendían que 
situacibn tan nolenta. foriosamenre habia de terminar de una manera esc.&- 
dalosa. Ya cl desaliento comenzaba a debilitar al sehor Z u d r a g a ,  al punto 
de estar resuelto a permitir que los prelados y sacerdotes que quisiesen abando- 
nar el país lo hiciesen. Pero antes de adoptar medida tan extrema, todana 
quiso intentar una conciliacibn que, como vamos a ver, no produjo los resulta- 
dos apetecidos. 

0 Real orden fecha en Toledo a 31 de julio de 1529. 
9 HERRERA, Historia de las Indias, Década IV. 



Keunio el seiior Zumarraga una junta eclesiasiica, que de\puir d i  larga* y 
serias deliberaciones, acordU haccr venir a Mexico un relipio3o para que cxhor- 
tase en un sermón a sus Oidores a cumplir sus deberes y declarase que no era la 
potestad iclesiástica culpable de las infamias de que sus enemigos la acusaban.1° 
La primera exhortación pasó tranquilamente, mas no así la segunda, que agravó 
los disturbios que se pretendia cortar. 

Fr. Julián Garcés. el venerable ohisoo de Tlaxcala cuvo nombre será inmor- . ~ ~~~~-~~ - - - -  
tal en los anales de los defensores de l i  humanidad, como el de Fr. Bartolomé 
de las Casas: Fr. lulián Garcés, el mismo que obtuvo la declaración de Paulo 
111 en favor de la racionalidad de los indios, fue el encargado de predicar en 
presencia de los Oidores y de repetir las declaraciones hechas anteriormente. 
Revestido de sus oaramentos noitificdes subió al oúlnito en el dia de la fiesta 
solemne de la pascua de ~enLecostés, Y la energía.de.sus palabras y el efecto 
aue ellas causaban en el auditorio. irritaron de tal manera a los Oidores. ore- . . 
&es a la sazón, que Nuño de ~ " z m á n  le mandó muchas veces que callase o 
se bajase del uúluito. El obisuo no obedeció. Y entonces el oidor Delaadillo 
envibun alguacil que acompaiido de muchos de-los suyos arrancó de la tribuna 
a Fr. JuliAn Garcés. 

A este suceso, en el que dice muy bien un escritor, se traspasaron los limites 
de la decencia, siguieron otros no menos escandalosos en que una vez más se 
hizo patente la moderación y la pmdencia del seilor Zumárraga. 

El obispo de Tlaxcala, haciendo uso de las únicas armas de que su carácter 
sacerdotal le perrnitia disponer, lanzó un terrible anatema sobre los que hablan 
violado el templo y atropellándolo a él. La Audiencia, por su parte, expidió un 
decreto inapelable de destierro de todos los dominios espailoles e intentó desde 
luego ponerlo en ejecución. Pero el obispo de Tlaxcala refugióse al pie de los 
altares, en el templo mismo en que se le había ultrajado y Nuno de Guzmán tu- 
vo que limitarse a cercar con tropa la iglesia, prohibiendo bajo pena capital la 
introducción de nveres. 
En tan graves circunstancias el seiior Zumárraga, con una calma, con un acier- 
to. de que no todos habrian dado ejemplo, puestas las cosas en el punto a que 
babian llegado, logró serenar un tanto los ánimos y las censuras fueron ahsuel- 
tas Y se restableció la uaz. 

Empero, no t%domucho tiempo en volver a turbarse. Las contiendas 
sobre asilos se repetían a cada paso, y daban lugar a nuevas desaveniencias. En 
una de ellas los sucesos tomaron un &o más grave aun oue en los aue llevamos - - 
referidos. Habian caldo en manos de los Oidores, dos perseguidos que recla- 
maban. además de la violación del asilo sagrado. el eoce del fuero eclesiásti- - . -  
co. Entonces el obispo de México se dirigió procesionalmente con su clero 
a demandar la entrega de los dos Dresos. creyendo aue la DomDa de aauel acto 
decidiria a los 0 i d o k .  Mas no f;e asi. EI eicándaio tomb proporcioñes colo- 
sales y el clero encabezado por el obispo sólo concurrió a oir los gemidos de las 
víctimas atadas en aquellos momentos al potro. Ruegos, amenazas de excomu- 
nió;n, todo fue inútil. El oidor Delgadillo, cuyos instintos belicosos no eran 

10 Zu~A~n*cn.  Carta citada. 
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menores que los de Guzmán, lanza en ristre, se arrojó sobre los religiosos y 
dispersó la procesión. Y como si esto no bastara, hizo ahorcar a uno de los 
reos, y al otro le cortó un pie después de hacerle azotar públicamente. 

Estos escándalos aue acabamos de referir no sblo a&on más las disen- - 
sienes entre la Audiencia y el clero, sino que suscitaron disturbios entre los 
miembros del primero de aquellos cuerpos; disturbios que dieron por resulta- 
do, poco tiempo después, la marcha de NuRo de G m B n  a la conquista de 
Jalisco. en la aue desplegó. como era de esDerarse. mavor c ~ e l d a d  v cometió . - .  . . 
los m& horror&os atentados." 

Las precauciones de la Audiencia para evitar que llegasen a la corte los 
informes que necesariamente habían de suministr& al soberano el clero en 
particular y todos los quejosos en general. fueron vanas al fin, aunque al prin- 
c i ~ i o  surtieron los efectos deseados. Un marinero vizcaíno se ofreció a lievar 
secretamente y poner en manos del Emperador una carta del Ilmo. Zumárra- 
ga, como en efecto lo hizo, coldndola  con otros documentos entre una boya 
embreada, que hechó al mar y no recogió hasta que pudo sacada sin peligro, 
lejos ya de las playas de Veracruz. . . 

Espléndido f u i  el resultado que aquella carta obtuvo, pues la Emperatriz 
~obernadora ordenó la remoción de la Audiencia v el embaraue de sus miem- 
bros, volviendo así la calma a la desdichada colonia cuyos primeros años no 
wdian haber sido más fecundos en turbulencias. desórdenes v crímenes. 

TambiCn el V. Z u h r a g a  se dingib a la peninsula con el objeto de consa- 
grarse (1 532); pero antes de referir cuáies fueron sus trabajos en la com en favor 
de los indios. conviene dar cuenta de sus aoostólicas tareas en su dibcesis. 

cualquier 'creería que el prelado de la nueva Iglesia, ocupandose como se 
ocupaba en contrarrestar los desmanes del poder civil, no tuvo tiempo en los 
primeros años de su residencia en México, para ejercer las funciones de su mi- 
nisterio ~astoral. Pero no: con celo eiemplar Y con una consagración asidua 
procuróno ya sblo defender a los indios como hemos visto, sin~doctrinarlos y 
dar los orimeros d as os oara hacerlos oarticipes de los beneficios de la civiliza- 
ción, como con& en-la curiosa e interesante carta que escribió el señor 
Zumárraga al capitulo general de su Orden celebrado en Tolosa," carta fechada 
en México el 12 de junio de 1531. 

11 HenReRA en su obra citada. ToRaueMAo~, BETANCOURT en su Tearro Mexicano, 
otros vanos escritores, y por ultimo el P. CAVO en el lib. 11 de sus Twssiglm deMe*ico, 
traen cuantos pormenores puede apetecer quien desee conocer a fondo la epoca aciaga 
de las luchas entre la la. Audiencia v el orimer obisoo de Mexica. El ola" de nuestra ~ ~ ~~~~ ~ ~ ~ ~ . . 
obra nos impide hacer otra ro$a m& sino apunlar los principales sucesos 1ig.ados a la 
historia del Episcopado mexicano. A esas fuentes o autoridades remiiimos al Icctor. ya 
que no nos es dado detallar m& cumplidamcntc ciertos caracteres histbricos que dcs- 
piertan grande interes en el Animo aun con simples bosquejos como el que acabamos 
de trazar 

12 Esta caria, asi como otros darumcntos ,mporranrcs. neccrarios para la mejor inlc- 
Iigencia de csia obra. figuraran cn el Apendice de que haremos seguir esta galcria 
Muevenos a no insertarla aqui el deseo de no distraer al lector con piezas cuya lectura le 
apanaria del curso de los sucesos que referimos 
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Piedra de e shda lo  ha sido v. Darece imnosible. continúa siendo esta carta 
en que el Ilmo. Zumárraga con&ia, o más propi&ente, refiere la destrucción 
de auinientos temolos de idolos derribados v más de veinte mil fiaras hechas - 
pedazos y quemadas; destrucción censurada con acritud por Prescott, como 
hemos dicho va. v oor cuantos han hecho referencia al mismo asunto v aueri- . .. . . . 
do hacer alarde de fervientes cultivadores de la arqueologia. 

Es bien extraño aue tan intransigentes se ostenten los censores del sefior 
Zumárraea cuando a la  luz serena de la filosofía. oor amante de las investina- u . . - 
cienes arqueológicas que se suponga a un hombre. si está medianamente 
ilustrado. no ouede ocult8i.sele aue el obispo de México nada hizo en este punto . . 
que no fuese natural, y conforme con las exigencias de su época y de las cos- 
tumbres que en ella imperaban. Sorprende en verdad que los mismos que por 
vanagloriarse de imparciales y justicieros atenúan los crimenes de los conquis- 
tadores, diciendo con Quintana: 

Su atroz codicia, su inclemente saria, 
Crimen fueron del tiempo y no de Espafla, 

tratándose del oersonaie de auien venimos hablando. sólo tenaan amargos 
reproches y no frases dédisculpa. Pues qué jun religioso espauiol del siglo %VI 
estaba obligado a sentir y a pensar como sienten los escritores de nuestro siglo? 
Si ~ s ~ a ñ a é n  aquella época yacía en lamentable atraso con respecto a casi 
todos los ramos del saber humano, y si tan sólo se distinguian sus poeta y sus te& 
logos, jcómo se pretende ahora uno de sus más humildes sacerdotes diese 
a los monumentos aztecas la imwrtancia aue la ciencia moderna les concede 
hoy que se procura reconstmir la historia descifrando geroglificos y desen- 
terrando piedras esculturales? Transpórtese por un momento a ese periodo 
histórico el censor más exieente: estudie las oreocuoaciones orooias de los - .  
pueblos según el grado de su cultura; reflexion'en la tenacidad de los idólatras 
v en el afán de los misioneros oor desterrar hasta los últimos vestmjos de la - 
abominable religión azteca; piense en que para prestar servicios a una ciencia 
se necesita conocerla y más que conocerla cultivarla, y verá cómo el seIior 
Zumárraga no hizo sino una cosa que cualquiera otro en su caso, habria 
hecho. y tendrá que confesar con un escritor imparcial, que el obispo de Méxi- 
co quiso remove; un obstaculo, quitar un peligro, y eso & todo. que se hizo el 
instmmento de una necesidad que los demás comprendían como imperiosa, y 
la prueba de ello es, que nadie condenó aquella acción como un atentado, 
Y antes bien parece haber sido reputada como muy natural y edificante; en una 
&abra. quése doblegb a la influencia del tiempo y de laq circunstancias, y a la 
que es más poderosa todavia, a la opinión autori7ada, y, que nadie sino el ge- 
nio tiene el privilegio de ser superior al siglo en que vive." Cuán cierta es, 
cuán profunda la observación de un historiador distinguido, cuando exclama: 
"No hay error más común en la historia que el pretender calificar los suce- 

13 RAMIW A~~alcio,  Los convenros suprimidos, pág. 278 



sos de los siglos pasados, por las ideas del presente, como si fuera dado a un 
individuo cambiar de un golpe las opiniones, las preocupaciones y las cos- 
tumbres del suyo, lo cual nunca es obra de un hombre por superior que se le 
suponga. sino el resultado del transcurso del tiempo y el efecto de la sucesión 
de ideas en muchas generaciones!" Era preciso, hoy que se debate, como si 
fuera suceso de a~tualidad,'~ acerca de la destrucción de los idolos y 
nerodificos zziecas. tocar este asunto. vara orocurar noner las cosas en su ver- 
&&o punto de vi&, despojándose'de toda pasibnde partido, para no caer 
en dos errores aue son bien comunes w r  cierto. Unos. celosos defensores de 
cuanto a la reibón atañe, niegan el hecho que el mismo seAor Zumárraga 
asienta en su citada cana, como si una negación fuese más útil que una confe- 
sión en oue ouede muv bien contenerse~una disculoa satisfactoria en toda . . 
plenitud, y a más de negar, dicen que aún supuesto el hecho no envuelve con- 
secuencias nraves aue imoliauen un cargo a la memoria del nrimer obisoo de 
México. afktando'asi miiarcon el des& más profundo, con el más re6nado 
desorecio. la simificacibn aue a esos monumentos históricos dan los cultiva- 
dores de la ciencia moderna. Otros, y no ron por cieno los que m&s se han dis- 
tinguido por su afán investigador, sin sujetar el hecho al anhlisis o criterio de la 
razón füosbfica, procuran presentar al prelado mexicano como el más bárbaro 
Y fanático de los sacerdotes de los tiemoos vasados. 

Ambos extremos conducen al error, y es preciso colocarse en el justo medio 
uor que debe ootarse cuando acerca de un asunto existen oniniones divernen- 
¡es. Dadas las arcunstancias en que se encontró el señor ~ u h r r a g a ;  su &&c- 
ter sacerdotal, el objeto de su presencia en esta parte del Nuevo Mundo. aue 
no era otro que el de extirparía religión sangrinta y Mrbara de los az¡&as 
para substituirla con la eminentemente civilizadora del cristianismo; se deduce 
de la manera mAs lbmca oue obró en su oerfecto derecho. v todavia más. oue - .  
al destruir los monumentos que recordab;an la idolatria ~ ; & ~ l i b  con un deier 
sagrado al que no habria podido faltar sin hacerse reo de un verdadero delito 
ante la Iglesia de que era sacerdote. Y si además de esto se reflexiona con la 
detención debida y se comparan los males que causó la desaparición de esos 
monumentos literarios. con los bienes que Gajo a la raza indigena la religión 
cristiana. entonces. sobreponiéndose como debe sobreponerse a todo interés 
científico el interb de la himanidad, la conducta del primer obispo no sólo no 
merece los ataques que se le prodigan, sino que puede cualquier hombre im- 
oarcial v iusticiero tributarle los más cumolidos elonios. 

No siubalternemos a la curiosidad cientifica de algunos anticuarios, la con- 
veniencia de todo un ~uebio  aue con la luz del cristianismo oudo descubrir los 
horizontes que se le ofultaban en las tinieblas de la ignorancia en que yada. 
¡Cómo ha de ser mejor que se conserven los antiguos anales de una nación, 
aunque sus hijos continuen devorándose y ofreciéndose a los dioses en bolo- 

l4 Con motivo de un articulo inserto en uno de los peribdim que se publican en esta 
capitai, y en que se hada referencia al asunto de que tratamos, se suscitb últimamente 
una discusión entre vatios literatos; pero el debate no se ha Ucvado al terreno de La prensa. 



causto. que el que se pierdan aquellos anales y en cambio se inicie ese pueblo 
en los progresos de la civilización! 

Mas, es preciso continuar nuestro relato. 
Llegado que hubo el Ilmo. Zumárraga a la corte de Madrid en 1532, se con- 

sagró, y dedicó en seguida a trabajar en favor de los indios, defendiendo con 
valor la libertad de las desgraciadas víctimas de los encomenderos, empleando 
dos años en esa humanitaria tarea. Si las palabras de un religioso ejemplar 
cuyos asertos nadie podía wner en duda, influyeron en el ánimo de la emwratriz 
gobernadora, no menor Sensación causó la pobreza y humildad de daba 
muestras, contrastando así con la riqueza y el insolente orgullo que ostentaban 
cuantos del Nuevo Mundo regresaban a la corte. 

Dos años antes, se habia expedido la primera real provisión manumitiendo 
a los indios esclavos, gloriosa conquista de Fray Bartolomé de las Casas, el 
inmortal defensor de los indios, y de otros preclaros religiosos. El señor Zu- 
m&raga, a quien cahia igualmente esa gloria, no sólo recabó la repetición de 
aquel real mandato hasta entonces desobedecido, sino que obtuvo otra nueva 
provisión con igual objeto y en la que se le comisionaba expresamente para 
que velase sobre su observancia y se le renovó el honroso titulo deprotector de 
/OS indios. 

En la misma cédula se le facultó para que representase ante el gobierno de 
la colonia, a fin de que se moderasen los tributos que asi al rey como a los en- 
comenderos pagaban los indios, en oro, plata, piedras preciosas, pluma. y 
mantas ricas, y que no fuesen vejados con el trabajo de los suntuosos edificios 
que fabricaban para los españoles. 

Nadie más a propósito para desempeilar tal comisión. El Ilmo. Zumárraga 
no era el pastor sino el padre; no era el defensor de oficio, sino el voluntario 
generoso, el magnanimo sostenedor de la raza indigena. A él debióse la prime- 
ra reducción de los onerosisimos tributos que sobre ella pesaban, asi como se 
le debió también la exención del trabajo en las minas, en los cañaverales y en 
otras cenosas labores con oue los nebfitos eran o~rimidos w r  los encomenderos. 

SI dos siglos drspues t;e cuando llegó a me~orar\e ve>daderamente la con- 
dición de los indios; ri para lograrlo fue preciso dictar ese humanitario cbdigo 
conocido con el nombre de L.e& de ~ndiar,  no por eso debe considerarse me- 
nos grandiosa, N menos útil la poderosa influencia que en su época ejerció el 
~r imer  obisoo de la Ielesia mexicana. - 

Cumplidos sus propósitos en la corte, encaminbse nuevamente el Ilmo. Zu- 
d r r a e a  a la entonces Nueva España. travendo en su comDañia una escoeida v - .  
copiosa misión de religiosos de su Órdén, según sus bibgrafos; religiosos a 
quienes él habia animado a venir al Nuevo Mundo. 

En aquel a30 (1534), la situación habia cambiado mucho: el país no se en- 
contraba devorado por las civiles discordias, ni habia vuelto a encenderse el 
fuego de la guerra entre las dos potestades reguladoras de los destinos del país. 
Nuno de Gumán  habia partido a la conquista de Jalisco; la nueva Audiencia 
estaba presidida por el obispo Fuenleal, cuyo gobierno dejó tan gratos recuer- 
dos por la sabiduría y pnidencia con que este anciano supo entender en todos 
los negocios; las repetidas disposiciones del soberano en favor de los indios 



habían dulcificado la suerte de éstas v. en una miabra. no era entonces la 
Nueva España lo que a la partida del ;&or zu&aga ira todavía. 

"Recibibsele con sumo honor de parte de las conquistadores, y con mucha 
alegría de la de los indios que lo amaban cordialmente", dice uno de sus 
bibwafos, Y así consta en varias de las obras anteriormente citadas." 

NO podia ser mb propicia la situacibn para que el venerable pastor desple 
Base todo su celo y todos sus recursos para la propagación completa del cris- . . -  
iianismo. para establecer su Iglesia y -para instruir a los natuiales. Apenas 
hubo llegado comenzó a aliviar las penas que sufrian, y a hacer efectivas las 
reales ~rovisiones cuya eiecucibn él v sblo él debía cuidar. 

comprendió también-que era pr&iso sacar a los indios de la ignorancia en 
que yadan, ilustrarlos para aue por si mismos abominasen los ídolos. Y sede- 
dicb personalmente a tan laboriosa empresa. En la catedral. no la quccxiste, 
sino la primitiva. sdlalb un lugar donde predicaba y deda misa diariamente a 
los indios. a los negros v de& gente de servicio delos aoaíloles. sin limitarse - .  
a una instrucción general, sino que a cada uno con catüio verdaderamente pa- 
ternal le ex~licaba los misterios de la relieibn. v le hada después las oremintas 
necesarias, Como puede hacerlas un maesGo deprimeras leeas en nu&tr& días. 

Humilde en extremo. visitaba su diócesis a oie. o si sus enfermedades se lo . . 
impedían, en un asno; ;no usaba sino el ropaje de su orden, cuyas reglas con- 
tinuaba observando con la más religiosa exactitud. En su corazón no podían 
tener cabida las pasiones que ciegan casi siempre a los que llegan a ocupar 
ouestos elevados. v orincidmente a los aue eiercen a l h n  mando. Para él el . . 
hbispado no era's% una carga que sblo por obediencia debia soportar. y 
varias veces lo renunció, porque más quería ser fraile que obispo, según su 
misma expresión. 

Así, lejos de mirar con desdén a los religiosos misioneros y a los de& 
sacerdotes. los amaba tiernamente. "Era. dice To~auemada.'~ tan fraile de 
Santo ~olningo y de San Agustin. en la aiicibn, fanharidad; benevolencia, 
como de San Francisco: Doraue con una misma imialdad de amor v voluntad .. 
trataba a todos, así en obras como en palabras, con lo cual era a todos 
amabilisimo. Esfordbalos mucho Y amonestábalos a aue aprendiesen las len- 
guas de los indios, y a que trabajasin sin cansarse en i v i ~ ~ t a n  aniplia del Sc 
flor donde estaban puestos por sus obreros. Defendíalos también de los que los 
perseguían y calumniaban oponiéndose a sus contratios; hada muy p i d e s  y 
largas limosnas a los religiosos, dándoles en común y en particular lo que 
habían menester de libros, vestuarios y otras cosas, y ofreciéndose a todo lo 
demás que quisiesen pedir. Proveía abundantemente lo necesario a las 
enfermerías de los tres conventos de México, que en aquel tiempo no había 
otros, y porque sabia que esta obligación de dar limosna es muy propia de los 
eclesihsticos. en especial de los obis~os. por ser despenseros Y mayordomos de 
los pobres, por esto en la misma ciudad hacia otrasmuchas limosnas a muchas 
viudas, huérfanos y pobres necesitados, y todos admiraban cómo con tan pofa 

lJ DAvtLA, en la Biouafia ya citada. 
16 TORQUEMADA, Monorgulo indiano. 
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renta hacía tanta limosna. Una v a  no teniendo que dar a un indio que le pedía 
limosna le dio el pañuelo con que se limpiaba el rostro". 

Mas no eran sólo sus beneficios para los religiosos y para los indios; a todos 
se extendía su caritativo celo. Entre las enfermedades imoortadas oor los con- 
quistadores, les venéreas se habían propagado de una manera alarmante, ha- 
ciendo en el país no menores estragos que los que, en esa misma época, hacian 
en Europa. El señor Zumárraga, atento a cuanto demandaba su paterna solici- 
tud, edificó el hospital de San Cosme y San Damián, en el lugar en que hoy 
existe la Academia Nacional de Bellas Artes, y no solamente hizo asistir con el 
mayor esmero a los enfermos, sino que personalmente y con frecuencia los 
visitaba, y curaba con sus propias manos. Además, en el puerto de Veracruz 
fundó otro hospital. para cuyo gobierno y aumento dejó allí a su compañero 
Fray Juan de Paredes, como consta de la Bula de Clemente VI1 Saivatoris 
Nostri etc., año de 1533." Y sin olvidar a su patria, en medio de las atenciones 
de aue se hallaba rodeado en México. de lo sobrante de sus rentas v de las 
limosnas que colectó en esta ciudad, entre sus paisanos, fincó una suma para el 
sostenimiento de un pobrisimo monasterio aue en Duranao de Esoaña había. . 
y para que fuesen socorridos los religiosos que por allí pasasen. 

Uno de los rasaos más hermosos del carácter verdaderamente evanaélico 
del señor ~umhrraga, es el que nos ofrece en la conducta que con sus panentes 
observó. Atraídos oor la fama de la riaueza del obisoado de México. se aore- . . 
suraron a venir de España, algunos de ellos, creyendo que a la sombra del 
nrelado habrían de formar oinnües fortunas. Emoero el varón iusto no ouede . - 
prestarse nunca a favorecer a los hombres en razón de parentescos, sino en 
razón de sus necesidades v en razón también de sus merecimientos. El señor 
Ziimarraga rquiparh a lar suyo? con los extraño\. si es que puede decirse asi 
iraihndosc de un horiibrc para quien la caridad era la mar hrrmosa dc la5 \.ina- 
des, y les dio como a cualquier otro pobre, y para no dejarlos en la ociosidad, 
procuraba que aprendiesen un oficio los que no lo tenian, o proporcionaba los 
medios oara aue lo eierciesen los aue lo ooseían va. iEiemolo es este aue . . .  . 
deberian imitar todo; los hombres' que aicanzan puestos principales y 'de 
quienes dependen los nombramientos para los secundarios, porque así se evi- 
tarían no sólo los abusos que se originan del sistema contrario, sino que en vez 
del favoritismo imperaría sólo el verdadero mérito! 

Pagina gloriosa en la vida del ilustre Fray Juan de Zumárraga es aquella en 
que se refiere la fundación del colegio de Santiago Tlaitelolco. ¿Cómo podria 
desatender la educacibn de los niños indígenas quien era para ellos un padre 
amoroso e ilustrado? 

En el año de 1544 fundóse el colegio a que nos referimos, inaugurándose 
con una fiesta solemne cuya descripción hariamos gustosos, si ya esta biogra- 
grafia no hubiese tomado mayores proporciones que las que al principio inten- 
tamos darle.' 

l7 LORENUNA, Concilios Modernos, pág. 214 
La fundacibn se hko en 1536, A.M.C. 



Si en nuestros dias es motivo de justo alborozo la inauguración de un cole- 
gio ¿qué no lo seria en aquel tiempo en que el de ~antiago Tlaltelolco venia a 
satisfacer una necesidad urgente. y a abrir una era nueva en los fastos de la 
civilización de este pais? 

Bastaria la fundación de que hablamos, para inmortalizar al primer obispo 
de México, si todas sus acciones en los diez y ocho años de su pontificado, no 
hubiesen sido una no intermmpida serie de beneficios para nucaro suelo. 

NecesitAamos continuar ocupando la aten0611 del lector por mucho tiem- 
po, si intenthamos referir circunstanciadamente las acciones del serior Zu- 
d r a g a  en los años corridos desde 1544 hasta su muerte, acaecida cuatro años 
después. Daremos sblo breve noticia de los sucesos principales Ligados a él 
íntimamente, que no pueden omitirse sin defraudar al venerable obispo gran 
parte de la gloria que legítimamente le corresponde, y servirá esto tambih 
para revestir de cierto interés esta biograiia, en la que, como en las subsecuentes, 
procuraremos evitar a toda costa la monotonía oronia de los estudios biblio- 
&áficos cuando se decuida en ellos la narrnciande algunos epiwdios que 11;- 
van en si la pintura de la época y que pueden servir para caraiierizar mejor a 
los personajes. 

Hemos visto en las páginas anteriores cómo al volver a México el seilor 
Zudrraga, encontrb al pais en mejores condiciones que las que guardaba al 
partir él para España; las benklicas concesiones alcanzadas con su presencia e 
informes en la corte: la misión oue se le confió de velar oor el cumolimiento de 

l - ~~ 

~ ~ 

leyes protectoras para los indios y la manera digna con que fue recibido. 
Inestables como son las cosas humanas. en los diez aAos transcurridos des- 

de su welta al obispado. los sucesos habían sufrido las fluctuaciones comunes 
en los pueblos que todavía no se consolidaban, y al volver a seguir el curso de 
los acontecimientos, tenemos que lamentar otra vez nuevos disturbios, nuevos 
conflictos y también nuevas desgracias para los pobres indios a quienes 
orotenia el serior Zumárrana. . - 

En esos diez años. entregado el venerable pastor a la formacibn de su iglesia 
y a la instruccibn de los nebfiios, aunque hubiera hecho verdaderos prodigios 
de acrividad no habria logrado neutralizar por completo las intrigas y ma- 
quinaciones de los encomenderos, por medio de sus agentes y enviados a la 
corte; intrigas y maquinaciones encaminadas a dejar sin efecto las paternales 
disposiciones del soberano en favor de la raza conquistada. 

Habian sido inbtiles los esfuerzos del ilustre virrey don Antonio de Mendoza 
para hacer cumplir las leyes dc la corona, y fue necesario que ésta enviase un 
visitador. aue lo fue el Lic. Francisco Tello de Sandoval. inauisidor de Toledo. . . 
quien traláentre otras las instrucciones siguientes: convocar a los obispos para 
aue determinaran lo aue conviniera al bien esoiritual de los nueblos. oresen- 
&les el breve que 1le;aba del Papa. según el Cual podía ampliar o r&&ingir, 
conforme juzgara. los limites de los obisoados; ver todo lo concerniente a la 
propagacibn del cristianismo y al fomento de la instrucción y en una palabra. 
hacer efectivas las leyes. 

Fácil es presumirde qué manera recibirían los opresores de los indios la 
noticia de la venida del visitador de que tan amplias facilidades vmia investido. 



Llegó a México el dia 8 de marzo de 1544. Alojóse en el convento de los Domi- 
nicos. y desde luego los encomenderos cuya sórdida avaricia les conducía a 
todo número de torpezas y aun de inconveniencias, pusiéronse a estudiar la 
manera de evitar la publicación de los mandamientos del emperador, en lo que 
gastaron dos dias. "Al cabo de ellos, dice el verídico P. Cavo,la a una voz se 
resolvieron a poner en forma una súplica alegando los graves perjuicios que de 
aquellas leyes se les originarian. En efecto, a la madrugada del tercer día, 
acom~aiiados del escribano. se encaminaron a Santo Dominao. Y aunaue a 
 ellol lo ent'ad" la desberguen~a de aquellos hombres. los ,alió a rtiibir ;órt~s- 
mente ) przguntándolcs la causa dc aquel ;unsurso en hora tan irioporruna, le 
respondieron que iban a presentar una súplica que habian extendido para su 
majestad, e impedir con ella la publicación de las leyes que se le habian enco- 
mendado. Sobrecogido el visitador con tal respuesta, los despidió con estas 
palabras. "No habiendo aún presentado los despachos que traigo, jcómo podéis 
vosotros saber cuál es mi comisión? y así jde qué suplicáis? [dos, y no osacon- 
tezca proceder con modo tan irregular con los ministros del rey. Si tenéis algo 
que tratar conmigo, diputad dos de vosotros". Con este expediente se desem- 
barazó Tello, por entonces, de los encomenderos, que después de la siesta vol- 
vieron solo dos con el procurador mayor de la ciudad, y el escribano de cabildo 
Miguel López de Legaspi. Después de que Tello por largo tiempo les dio 
audiencia, volvió a desaprobarles el atentado de aquella madrugada, y les prw 
testó que no habia venido a México para destmirlos sino para favorecerlos, 
como lo verian en lo sucesivo. Con estas promesas quedaron los encomenderos 
un tanto sosegados; pero después de quince días, de improviso, presente el 
virrey y tribunales se pregonaron por la ciudad las leyes controvertidas, lo que 
alteró tanto a los encomenderos, que poco faltó para que Carbajal no rom- 
piera por en medio de la gente y protestara contra aquellos mandamientos. 
Movido Tello de estas alteraciones, consoló a los encomenderos, asegurándo- 
les que todo lo que cediera en su perjuicio no se ejecutaría, y para el día 
siguiente los citó a ocurrir a catedral, donde habiendo él cantado una solemne 
misa, el obispo Zumárraga hizo a los encomenderos un discurso análogo a las 
circunstancias, dejándolos esperanzados de lo que el visitador les habia pr* 
metirln . . .. . . . . . 

Hemos tran~crito lo anterior. porque provoca deduccionec muy imponan- 
res. En primer lugar, se ve alli hasta dónde lleaaba la prudencia del prelado de 
la iglesia mexicana, quien para evitar 19s funestos resktados que podia traer el 
rompimiento de los encomenderos con el visitador. se prestó a interpretar a 
éste; a pesar de que bien comprendía el señor ~umárraga que cuantas conce- 
siones se hiciesen a los encomenderos habian de redundar en perjuicio de los 
indios de que él era protector. En segundo lugar, se palpa la manera con que se 
hacían ilusorias las leyes, toda vez que encontraban resistencia tenaz y poderosa 
de parte de los espaiioles. Ilusorias en verdad fueron casi todas las que se citan 
en comprobación de que los indios no sólo sufrieron yugo alguno, sino que 
por el contrario, gozaban de grandes privilegios. ¡Cuán poco han estudiado la 

18 Tres siglos de Mexico, lib. 111. 

61 



historia de la dominacibn española los que se atreven a asegurar que aquellos 
tiempos fueron propicios para la raza indígena, o cuán ignorantes suponen a 
los que leen tales aseveraciones! 

El visitador Tello se doblegb a las exigencias de los encomenderos; cero aué 
mucho cuando del mismo emperador habian logrado ya los procuradores.de 
aquéllos, la revocación de las brdener dictadas bajo la influencia de Fray Bar- 
tolomé de las Casas. de Frav Julián Garcés v del sefíor Zumárrapa. Juegos de 
caRas, corridas de tiros, =&des fiestas anunciaron a los indios &e su Gclavi- 
tud iba a continuar. v los encomenderos con razón oodían d&ls con el Dante: 
"Lasciate ogni s p ~ ~ n z ~ " .  Aquel era el refinamiento de la crueldad, el abuso 
más horrendo de la fuerza; celebrar la esclavitud de un uueblo, sin dolerse de 
sus lagrimas y de su miseria; era obligar al vencido a tomar p&e en el festín 
preparado para solemnizar su derrota. 

EI abatimiento y la desesperación en que los descendientes de Moctemma y 
Cuauhtémoc cayeron al ver revocadas las leyes que eran su consuelo único, 
después del hundimiento de la monarquía azteca, son fáciles de graduar. Y 
como rara vez dejan de venir una en pos de otras las calamidades que afligen a 
los hombres, cuando no unas engendran a las otras. sobrevino una peste bo- 
rrible a poco de haber triunfado los encomenderos; peste que duró seis meses y 
que causó la muerte de ochocientos mil indios. segun ~orquemadaly Uevando 
sus estragos a muchos lugares de la entonces Nueva España. 

Esta oeste orooorcionb al oastor de la Idesia mexicana una o~ortunidad 
I mAs para ejerita; las genero& virtudes desu alma, distinguiéndose por los 

actos de su caridad sin Limites, y justo y debido es confesarlo, encontró en esta 
ocasión eficaz auxilio de los españoles ricos, y en el Virrey Mendoza que tanto 
emmio puso en aliviar las desgracias de los indios, fundando hospitales Y dic- 
tando cuantas providencias &tuvieran a su a l k c e ,  que le conquistaron el 
nombre de padre de los mexicanos." 

No bien habian calmado las aflicciones del pueblo. cuando una rebelión, la 
conocida en nuestra historia por la "Conjuración de los negros", vino a con- 
mover otra v a  a la sociedad.2i 

Mientras tanto el visitador Tello, acaso condolido de la infausta suerte de la 
raza indígena. proseguía en el desemwño de la ardua comisión que la corte le - . .  - 
confiara, y como uno de los puntos capitales fuera la convocaci6n de una jun- 
ta eclesibtica para arreglar lo que convenia al bien espiritual de los indios, en 

19 TORQUBMADA, Monarqulo indiano, parte 1, lib. V. cap. 22. 
m CAVO, op. cit., lib. XXX. 
2i Tres fueron las conjuraciones de los negros esclavos, durante la dominacibn es- 

pañola. La primera, que es la que aludimos. acaeció en 1546. La segunda en lM)9 y la 
idtima en 1612. ~~~ ~~~ ~~~~ 

La cauicla con que procedib el virrey Mcndola para destruir los planes de los conju- 
rados cn 1546 y la severidad con quccastigb a los culpables. libraron a MCxico, enionces 
del peligro. De acuerda los muchos negros esclavos, con los indios de los alrcdcdorcs, 
intentaban asesinar a los españoles en un solo dia. Don Manuel Orozco y Berra escnbib 
un interesante articulo sobre las conjuraciones de los negros y que se halla inserto en el 
tomo X del diccionario de iiisforia y GeogWa publicado por la casa de Andrade en 1856. 
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este año (1546) reuniéronse los obisp~s ,~ '  los superiores de los conventos de 
San Francisco. Santo Dominno v San Aeustin. asi como otros eclesiásticos - .  - 
de probada virtud y ciencia. 

La primera determinación de ia junta fue la de "Tratar de poner reparos en 
la intolerable licencia de los españoles de hacer esclavos a los indios, porque 
este bárbaro modo de proceder era uno de los mayorcs impedimento5 para su 
reduccion".~3 Pero el iirrey apenas supo la resolución de lo5  obispo^, les supllcb 
que de aqucl puntu no trataran. de lo que habria resultado la inutilidad de su 
rcunión. si a poco la elocuente palabra del Obispo de Chiapas. Fray Bartolome 
de las Casas. no le hubiese convencido de la imperiosa necesidad Y aun obliga- 
ción que teAan la Iglesia y el Estado de fijar para siempre la sueite de la riza 
indigena." 

Empero el virrey, hombre prudente y muy conocedor de la irascibilidad de 
los encomenderos, no quiso que a la junta que de tan graves asuntos debia 
ocunarse. asistiesen los nrelados. ooraue. orotectores como eran de los indios. .. . .. 
hab:ia dedecirse que lo.resolvian todo a favor de éstos. Obsequióse la indica: 
ción de la autoridad civil y celebróse en el convento de Santo Domingo2' según 
otros, la anhelada reunión, sucediendo lo que no podía menos de suceder. 
Unánimes los sacerdotes declararon que "oor ninzun titulo era lícita la esclavi- . . 
tud de los indios, y que los que hasta entonces haiian sido escla~os se ahorra- 
ran"; triunfo opltndido de la humanidad. a que no poco habia contribuido el 
señor ~umárraga,  que en casi idénticas palabias tenia hecha de antemano tan 
solemne declaración. 

Esta fue publicada con gran contentamiento de los naturales, en toda la 
Nueva Espaiía y aun en las islas, para que constara que "cuanto en aquella 
materia habían ejecutado los espaiíoles era contrario al derecho divino y 
humano". 

Una vez aue el ounto más grave. en cuanto aue afectaba intereses oodero- - .  
sos, fue tratado, volvieron a ocupar sus puestos en la asamblea eclesiástica los 
cinco obispos excluidos temporalmente, y unidos a los prelados de los conven- 
tos tomaron varias resoluciones importantes, entre otras la de que cumplieran 
los encomenderos la obliaacibn aue su carácter les imoonia de instruir a los in- 
dios en la religibn cristiana y que los negligentes fuesen privados de sus enco- 
miendas y compelidos a restituir todo lo que de los indios hubiesen percibido ... 

A las unmeras iuntas no oudo asistir Frav Bartolomé de las Casas. obisoo a la . ~ ~r ~ ~~ ~~ 

s u " "  de Chiapas. a quien el virrey Mrndom liuiu detenido a do, jornadas de Mexir.<>, 
icmicndri que la sola prescn;ia del \encrablc y ardrniirim<i defrnmr dr lo< indio, probu- 
:uc grande< albi>rotu>. Au lo refiere RLMUN cn su lIururir,de <'hiapu. citada por CA\O 

U C ~ v o ,  op. cit., lib. XXX. 
El historiador acabado de citar, refiere que el venerable Las Casas, en una función 

que se celebraba en la catedral, a la que asistió el virrey, predicó un sermón en que alu- 
diendo, entre otras cosas, al capitulo 30 de Isaias, dijo cuán peligroso era atar las len- 
guas a los prelados sobre la ley de Dios. y que fue tal la eficacia de aquel sermón, que el 
virrey Mendara permitió que se tratara el delicada punto a que en el texto hemos aludido. 

El seaor LORENZANA en la relación acerca de la primera junta eclesiástica, designa 
el convento de San Francisco y no el de Santo Domingo como el P. CAVO. 



También fue en esta ocasión cuando se declaró que los naturales debían recibir 
los sacramentos. De "admirable para aauellos tiemoos" califico el s&or 
Lorenzana26 esta junta eclesiástica en que ei Ilmo. zun;árraga, desempeflb tan 
importante papel. 

En el año anterior a aauél en aue tuvieron lugar los sucesos aue acabamos 
de referir, el Papa ~aulo111 elevó a la categoriáde arzobispado el que hasta 
entonces habia sido obispado de México, o valiéndonos de los términos em- 
pleados por la Iglesia, envió al Ilmo. Zumárraga el sagrado palio para si y sus 
sucesores; tanto por la fama de sus virtudes, como porque establecidas ya las 
dibcesis de ~laxc&a, Antequera (Oaxaca), ~uatcma¡a, ~ichoacán y ~ucatán,  
era llegada la ocasion de constituir en la capital de la Nucva Espaila una auto- 
ridad suoerior como la de los arzobisoos. 

La profunda humildad que caracterizaba al venerable franciscano, le incli- 
naba a renunciar a aauella nueva dignidad. Y fue preciso aue los religiosos se 
afanasen en convenc~rlo, y sobre todo el célebre misionero Fray ~omingo  de 
Betanzos, íntimo amigo Y familiar suyo, para que el sefior Zumárraga se deci- 
diese a aceptarla, con suma repugnancia y sólo porque creía que este nuevo 
sacrificio le era impuesto por Dios. Mas como para huir de los ruegos con que 
lo importunaban a fin de que aceptase el arzobispado. se hubiese dirigido al 
pueblo de Tepetlaoxtoc, residencia del P. Betanzos, la fatiga del camino a la 
&anzada edad del sefior Zumárraea v el cansancio oroducido w r  haber con- 
firmado en aquel pueblo a catorce mil quinientos iñdios en s61o cuatro dias, 
debilitaron tanto sus fuerzas v recrudecieron de tal suerte la enfermedad de 
que adolecia, que vio prbximóel fin de su carrera por el mundo y ya no pensó 
sino en disponerse para la muerte. Los religiosos en cuyo convento se hospeda- 
ba. trajéronle a México, donde creían que por haber mayores recursos, 
habrían de aliviarse las dolencias que le aquejaban. 

Todo fue inútil; el anciano pastor de la iglesia mexicana, en cuya larga 
vida, que a gandes trazos acabamos de bosquejar. no hubo acciones sino para 
el bien. sucumbio el domingo después de la tiesta de Corpus del d o  de 1548, 
de más de ochenta atios de edad. 

El seflor Zumárrana aue. como hemos visto. iamás abandonó las reelas de -- -~~ ~~ - .  . . . - 
su Orden, habia dejado dispuesto que su cadaver fuese sepultado en el conven- 
to de San Francisco. Y asi se hubiera hecho si el virrey Mendoza, para dar una 
prueba del respeto &e profesaba a tan insigne prelado, no hubiese acordado 
hacer los funerales, a que por sus méritos y alta categoría era acreedor. En 
efecto, el virrey, la audiencia, el clero y todas las demás autoridades, en hábito 
de duelo, asistieron a la catedral en donde fue inhumado el cadáver.27 

No sería fácil describir la oesadumbre de los indios con motivo de la muerte - - - ~ ~ - ~ ~ - ~ ~ ~ ~  ~ ~~~~ 

del sefior Zumhaga. "Lo lioraron por muchos dias, pues perdían un protec- 

'6 Concilios mexicanos, pág. 9. 
17 Como en aquel año se estaba aún fabricando la primitiva catedral, fue inhumado 

el cadhvn del primer arwbispo en el lugar m& prominente que por entonces existla. 



tor que tantas veces los habia defendido del furor de los conquistadores", dice 
lacónica pero elocuentemente an historiador de aquella épca." 

Resumamos. Desde cualquier punto de vista que se considere al Ilmo. y 
Ven. Frav Juan de Zumárraea. hav aue reconocer en él a uno de esos varones - .  . . 
eclesiásticos que marcan su huella sobre la tierra y a quienes lo mismo los con- 
temnoráneos que los que llegan siglos desuués, tienen que admirar Y enaltecer 
al pronunciar s u  nombre. Si la ligereza con que muchas veces se juzga a los 
hombres del pasado, ha podido alguna vez cubrir de sombras La historia del 
primer prelado de la Iglesia mexicana, en cambio los pensadores de hoy, los 
que han empleado los mejores aiios de su vida en el estudio de la historia 
patria, presentan siempre rodeado de esplendente auréola el nombre del vir- 
tuoso, del humilde franciscano, del ardoroso e incansable protector de los 
indios. Arrastrados por el torrente de las preocupaciones actuales, que toda 
época tiene las suyas, caen algunos en el error de atribuir un carácter intransi- 
gente y feroz al que poseyó una prudencia suma; y otros temiendo acaso la 
burla de los que creen que no debe un escritor liberal rendir homenaje a los 
que no profesan sus ideas, callan cuando menos, y dejan que sigan perpetuh- 
dose sin contradicciones tales absurdos. 

Tiempo es ya de que la verdad se abra paso y de que haga desaparecer las 
necias vulgaridades que, con mengua de la justicia, han dominado hasta 
nuestros dias en lo que respecta al fundador de la Iglesia mexicana. El sefior 
Zumárraga es uno de aquellos personajes que sirven en la historia para carac- 
terizar una época o periodo. El representa en la de nuestra patria al sacerdote 
del siglo XVI; es decir, al varón humanitario y justo, al apóstol ferviente, al 
heroico misionero de la cruz, para quien no habia dificultades que no pudiesen 
vencer la fe v la constancia: en cuvo corazón cabia todo lo mande. todo lo 
generoso y 1; sublime; para quien la igualdad humana era un dogmay no una 
frase destituida de sentido. Por su nueva patria no hubo sacrificio que no 
hiciese; por los descendientes de ~ o c t e z u m a  se atrajo la animosidadde los 
esnat7oles. 

Registrad zuaniob documenio, exisien para formar la historia de lo\ prime- 
ros tiempos de la dominaciiin ibérica; seguid paso a paw los progresos del cris- 
tianismo en México; recorred las páginas que guardan la sangrienta narración 

GIL GONZALEZ DAVILA en su Tarro Eclesids~ico, citado por CAVO y otros, y que 
nosotros no hemos podido consultar hasta el momento en que escribimos esta biografia. 
También TORQUEMAOA hace referencia a este triste suceso, en los terminos siguientes: 

"Se hizo espantoso llanto en todas las ciudades y pueblas y todos se cubrieron de 
luto. Fue mucha gente que concurrió a su sepultura, y con tantas lágrimas y sollozos 
de los religiosos clCrigos fue sepultado, que no se podían hacer los oficios acostumbrados. 
lamás fue visto tan doloroso sentimiento por un prelado. El virrey y oficiales de la Real 
Audiencia. estuvieron a su entierro, vestidos de lobas negras, dando muchos gemidos y 
sus~iros nue no los oodian disimular. El llanto v alarido del ouebla fue tan mande . ~~~~ -~ ~~~ 

y espantoso que parecia ser Uegado el dia del juicio". TORQUEMADA, Mmorquía in- 
diana, lib. XX. cap. 32. 



de la conquista y veréis resplandecer al sacerdote cristiano cuya personifica- 
ción se haya en Fray Juan de Zumhaga mejor que en ninguno otro, y entonces 
comprenderéis por qué nosotros, sin temor de que nuestras palabras reciban 
torcida interpretación, sólo hemos tenido frases de elogio. himnos de gratitud 
para los agentes de la civilización en nuestra patria. 

Si con tantos materiales dispersos como existen, se formara una historia 
eclesiástica completa. fundada, verifica e imparcial, no hay duda que se 
nrestaria un servicio im~ortantisimo a las letras nacionales. v más todavía. a la . . 
memoria de los ilustres misioneros y de los primeros prelados de la Iglesia me- 
xicana. Ciertamente aue oara llenar el vacio aue se nota. hahria de emorender 
investigaciones laborios&; pero una vez superidas las dificultades de laempre- 
sa, lograría quien la acometiese salvar de una perdida irreparable muchos do- 
cumentos que con el transcurso del tiempo van desapareciendo, ora por la 
incuria con que los más ven esta clase de escritos, ora porque el ruin espiritu de 
especulación~conduce a otros a remitirlos al extranjero, donde son no sólo me- 
jor apreciados sino también mejor pagados que en medio de la nación de la 
cual encierran la historia. Tal vez no esté leiana una boca  en aue oara en- - .  
contrar datos acerca de nuestras cosas, sea preciso recurrir a las bibliotecas 
eurooeas. donde se han ido acumulando los tesoros robados a los escritores del 
país,-porla torpeza de los gobernantes, por la falta de patriotismo de muchos 
mexicanos Y por los continuos trastornos que ha sufrido nuestro suelo. 

El clero; directamente interesado en la publicación de la historia eclesihsti. 
ca, deberia haber mirado este asunto con positivo interts desde hace tiempo, 
mucho tiempo. Menguados como se encuentran los recursos de que antes 
podia disponer, no serh hoy tan fhcil la realización de una obra tan importante 
como esa; pero todavia es tiempo de hacerlo, y ojalh nosotros. con la publica- 
ción de esta galeria biogrhfica, logrkamos despenar en otro la idea ya que no 
nos es dado nonerla en eiecución. Afectando como afectada sin duda. las 
creencias de ;na porción considerable de la sociedad, tendria un éxito asegu- 
rado. si su desemnao Uegaba a corresponder a la magnitud e importancia de 
ia obra: 

* Vtase el Aptndiee. A.M.C. 
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